
  
    
  


  
     


    ¡CÓMO ME PONES!


    (Erina Alcalá)


     

  


  
     


    La mejor manera de librarse de la tentación es caer en ella.


     

  


  
    CAPÍTULO UNO


     


    Cuando Lola Peralta entró en la Universidad de Málaga a estudiar protocolo, pues siempre le había gustado la organización de eventos, tener una tienda de organizar bodas o lo que fuese, siempre con el fin de organizar, todo tipo de eventos, sus padres se divorciaron.


    Ella sintió mucho que su padre, Jorge Peralta se fuese a Madrid. Pidió traslado a un hospital de la capital. Era enfermero y se fue, y se fue enamorado de una con la que había estado chateando más de un año. Todo lo tenían sus padres organizado, y ella era ajena a todo ello.


    Su madre, María Santos, sabía lo de su padre y se veía a escondidas con el dueño de la inmobiliaria para la que trabajaba, que estaba en proceso de divorcio.


    Y tuvo que estar cuatro años viviendo con su madre y con Roberto, el novio de su madre en una casa que él compró en la playa a medias con su madre, ya que tuvieron que vender la casa familiar.


    Roberto tenía un hijo, pero vivía en Alemania, y ella en cuanto acabara la carrera saldría pitando de allí.


    Su madre le hizo hacer un máster, pero en cuanto acabó, pensó dónde irse. Independizarse en cuanto encontrara un trabajo, ya vería…


    -Si te quieres ir a Miami con la tía abuela Marta…- Le dijo su madre un día al terminar los estudios.


    -Me encantaría -dijo ella que jamás había pensado cruzar el charco.


    -No quise decirte nada, pero el tío murió el mes pasado y está sola, tiene ya 64 años y aunque tiene un director para el hotel, puedes ocuparte de él, no tiene hijos. Y me llamó para que te fueses.


    -¿En serio?


    -Sí.


    -Voy a llamarla.


    -Tía, ¿tía Marta?


    -¡Hola mi niña!, ¿has terminado los estudios? ¿Cómo estás?


    -Sí, siento lo del tío, me acabo de enterar. Hace una semana terminé de estudiar.


    -Vente conmigo, estoy sola y tu madre dice que has estudiado protocolo y sabes organizar eventos. El hotel lo tengo en la playa, es demasiado grande para mí, tiene 100 habitaciones.


    -Eso es mucho, tía.


    -Quiero que me ayudes, te necesito, aún hacemos congresos y bodas, de todo, y tú te ocuparías de eso o del hotel. Vente conmigo, hija. Yo, desde lo de tu tío no me encuentro muy bien


    -Eres joven tía, ¿No tienes a nadie?


    -Se casa la chica que organizaba y se va a Texas. Además, vivirías en nuestra casa. Es para ti.


    -¿No vives allí?


    -No, desde que murió tu tío, prefiero vivir en el hotel y me he cogido una suite.


    -¿Y la casa? 


    -Tú vivirás en ella, está en plena playa, y no es grande, ya sabes que éramos dos y estábamos siempre en el hotel, pero tiene tres dormitorios arriba, te va a encantar, con un embarcadero propio, aunque tu tío vendió el barco.


    -No importa. Preparo todo y me voy.


    -El hotel es el hotel Peralta, como nosotros, como tu tío.


    -En cuánto saque el pasaporte y todo, me voy.


    -Te mando un poquito dinero, dame tu cuenta.


    -Que no tía, que me preste mi madre.


    -Nada, has sido mi sobrina favorita, no tengo otra, así que dame la cuenta, ¿vale?- y ella le dio la cuenta y su tía le envió doscientos mil dólares.


    -Ni le dijo nada a su padre por miedo a que le pidiese parte, la conocía bien.


    -Me voy con la tía. Me ha mandado el pasaje- mintió.


    -Es lo mejor para ti hija, tendrás oportunidades, un trabajo.


    Sí las oportunidades era quitarla de en medio y no molestarlos, pues ya tenía 24 años, y se iba.


    En cuanto tuvo el pasaporte y un par de maletas, su madre la llevó al aeropuerto de Torremolinos, llamó a su padre y de dijo que se iba y allá que se fue a Florida.


    Nueve horas de viaje. Nocturnas y en primera. Si iba a volar tantas horas, en primera por unos dos mil dólares más.


    Iba contenta. Nada tenía ya en Málaga, su padre en Madrid con otra mujer que tenía hijos, y su madre la mujer más independiente del mundo con su nuevo amor volando libre.


    Así que ella se iba. Con casa y trabajo. Y una casa para ella sola. Su tía abuela Marta decía que era pequeña y que estaba a media hora en coche del hotel. Estaba bien, en la playa. 


    -¡Ah, Dios, ¡qué bien!


    Y de mañana llegó a Miami. Nadie puedo ir a recogerla, la gente del hotel tenía trabajo, así que iba al hotel directamente.


    Tomó un taxi y llegó al hotel, preguntó por su tía y la enviaron a la suite que ocupaba.


    -¡Ay mi niña! Ya estás aquí, eres toda una mujer. -Y se abrazaron.


    -¡Qué guapa eres! más que tu madre, y eso que tu madre era una mujer guapa, pero a ti hace años que no te he visto, desde que tenías diez. Luego el tío estaba pachucho y ya no fuimos. 


    -Gracias tía, te veo muy bien.


    -Por fuera. Siéntate, venga. Nos van a traer un buen desayuno. Ya lo he pedido, dime, ¿cómo está mi Málaga querida?


    -Preciosa tía, más en Navidad, ahora ponen un alumbrado en la calle Larios maravilloso. Todo más nuevo, ha cambiado todo.


    -¡Qué pena!


    -Y tú tía, ¿cómo estás?


    -Lo echo de menos, y le salieron un par de lágrimas.


    -El tío te quiso mucho. Estuvo muy preocupado por ti cuando tus padres se divorciaron.


    -Lo sé, pero estábamos tan unidos, sé que me llevaba diez años, pero era un hombre fuerte y joven, pero tanto trabajo y el estrés… Se lo llevó de mi lado para siempre.


    -Vamos tía Marta, ¡anímate!


    -Ya te pondré al día.


    -¿No vives en la casa?


    -No, y no quiero venderla, quiero que sea para ti. Y que la disfrutes como hemos hecho tu tío y yo. 


    -Gracias tía. Pero…


    -Nada, tengo dinero para vivir. El hotel siempre está lleno, se reformó hace dos años y está precioso. 


    -Ya lo he visto por fuera. Y al lado de la playa.


    -Tendrás tiempo de verlo entero en cuanto descanses.


    -Lo haré.


    -Y si algo ves que necesite, ya que has estudiado, lo dices.


    -Tía de verdad, ¿no quieres vivir en la casa?


    -No, te daré las llaves y descansas luego.


    -Vale.


    -Toma un taxi, pero con el dinero que te mande te compras un coche que te guste y puedes reformar la casa. Te dará, te ingresaré otro poco.


    -Tía, no hace falta.


    -Sí, porque tú tienes otros gustos. Y quiero que estés bien. Casi estábamos tan inmersos en el hotel que no la reformamos nunca. Está todo anticuado. Al lado vive un chico, que es bombero. La casa se la vendieron los padres, la reformó. Eran nuestros vecinos y se mudaron a otra. Su padre es constructor y se la dejó muy bonita. Son casas adosadas de dos en dos.


    -Bueno, si tú lo quieres así…


    -Es bueno tener vecinos buenos, y él lo es. Conocimos a sus padres, fueron vecinos muchos años. Muy buena gente. Tienen otro hijo menor que trabaja con el padre y es arquitecto.


    -¡Vaya!, ¡qué buena suerte!


    -Sí, es muy trabajador, se llama Jim Davis el bombero y Logan Davis el arquitecto.


    -Bueno al menos tengo vecinos buenos.


    -La casa es igual a la nuestra. ¡Ah mira, el desayuno!


    Y estuvieron comentando el viaje, los estudios, la casa, el divorcio de sus padres, la muerte de su tío.


    -¡Estás cansada!


    -Un poco.


    -Pues venga. Te vas a casa y a dormir. Cuando mañana te despiertes a la hora que sea, vienes y hablamos del trabajo y te presento al personal.


    -Vale tía, gracias.


    -Toma, las llaves, la dirección. Los números de todo, alarma y wifi. Teléfono fijo y llevas el tuyo.


    -Sí.


    -Pues anda, vete a descansar. Te das una buena ducha y mañana hablamos.


    -Vale tía. ¡Te quiero!


    -Voy a llamar para que te bajen las maletas y te pidan un taxi.


    -¡Vale!


    -Hasta mañana, -y la abrazó fuerte.


    -Estoy tan acompañada y contenta de que te hayas venido conmigo…


    -Y yo de estar aquí. No quería quedarme.


    -Lo pasarás bien, ya verás.


    Y aparecieron los chicos para llevarse las maletas.


    -El taxi espera.


    -¡Adiós, tía!


    -Ten cuidado y cierra las puertas, mi niña.


    -Sí. No te preocupes.


    Y el taxi tardo media hora en llevarla a la casita.


    Paró, y el taxista le cobró y le dejó las maletas junto a la valla blanca que había a la entrada.


    -Una valla blanca… ¡qué bonita! Me encanta.


    Dijo, ¡qué jardín más bonito!, está sin flores. Sí que necesita un repaso...


    Y ahí está el garaje para dos coches, pegando al del vecino.


    La casa del vecino era igual, pero hacia el otro lado, de modo que los garajes estaban pegados.


    Una valla blanca separaba las dos casas, pero eran casi iguales, la del vecino, estaba reformada y la suya no.


    Bueno, abrió la puerta y metió las maletas.


    Abrió las ventas y la puerta que daba al patio y atravesó el jardín y la pequeña piscina y salió al embarcadero y a la playa.


    -¡Oh, Dios!, esto es precioso. Estuvo un rato mirando, pero se caía de sueño.


    Y cerró todo. En la mesa de la cocina había una cesta de frutas y la nevera llena de comida. Tía-dijo...


    La casa estaba limpia y en la mesita del salón unas escrituras de la casa a su nombre.


    -¡Por Dios!… se emocionó y miró la casita.


    -Un despacho, una salita, la cocina, un pequeño comedor y el salón, un aseo…


    Y arriba, llevó las maletas.


    Tres dormitorios.


    Ocupó el principal.


    Tenía dos vestidores y un gran baño, dos cómodas y dos mesitas de noches, un balcón, con mesa y dos mecedoras.


    Las otras dos, daban al patio y tenían un armario y un baño cada una, una cómoda y sus mesitas de noche.


    No tenían bañera. Solo ducha.


    Sí, definitivamente necesita una reforma- se dijo.


    Pero ahora yo necesito un baño.


    Y se dio una ducha y se acostó hasta casi al mediodía del día siguiente.


    Se dio otra ducha.


    Jim había llegado dos horas antes del turno de noche y oyó ruidos en la casa de al lado.


    -Okupas en la casa de Marta Peralta- dijo y fue enseguida.


    Entró por el patio y abrió la puerta sin problemas. Se oía la ducha arriba. 


    Y entró. Se sentó esperando que el okupa saliera, le iba a dar un puñetazo que se le iban a quitar las ganas de entrar en casa ajena, hasta maletas tenía…


    Y Lola, se puso una toalla en la cabeza y otra alrededor del pecho. Era corta.


    Y al salir del baño, un gigante la cogió por debajo de los pechos.


    -Ya te tengo, okupa, -y ella pataleaba.


    -Déjame, que me dejes…


    -¿Quieres casa gratis?- la apretaba con fuerza y la levantaba del suelo, no pesaba nada.


    -Suéltame imbécil, es mi casa.


    -¿Tu casa?, ya, ya, vístete y no te quiero ver por aquí más.


    -Marta es mi tía.


    -¿Eres extranjera?


    -Sí, y Marta también, suéltame.


    Y cuando la soltó casi se le cayó la toalla y él vio lo que no debió ver, porque se puso duro, ya llevaba tiempo sin sexo.


    -¡Por Dios!, ¡qué bruto!, se tapó ella ya en el suelo.


    -¿Quién eres y cómo has entrado en mi casa?


    -Soy Jim, el vecino de Marta.


    -Y yo su sobrina nieta. Y ahora es mi casa. Y cerré las puertas.


    -La del patio no la cerraste bien. ¿Eres su sobrina de verdad?


    -Sí, lo soy, y me ha dejado la casa, voy a trabajar en el hotel.


    -¡Joder, perdona!,- y le extendió la mano, pero ella no quería soltar las suyas de la toalla, ya bastante vergüenza había pasado.


    Y levantó un poco la mano, él se acercó y se la estrechó.


    -¿Cuándo has llegado?


    -Anoche.


    -¡Ah!, es que yo he llegado hace un par de horas, tenía turno de noche.


    -¿Y me has oído?


    -Sí señorita. Me llamo Jim Davis.


    -Mi tía dice que eres bombero.


    -Lola Peralta, casi…


    Y él se rio.


    -Perdona, quiero mucho a tu tía.


    -Se ve.


    -Bueno ¿qué haces?, tengo que vestirme, no pretenderás…


    -¿Ah sí?, me bajo, desayunamos.


    -Tengo que ir al hotel.


    -Te preparo el desayuno en compensación.


    -Vale, ahora bajo, en la nevera hay de todo. Si eres de fiar.


    -Soy de fiar.


     


    Y cuando bajó llevaba unos pantalones zapatos de tacón y una blusa preciosa. Y una cola alta maquillada. Y con perfume.


    -¿Qué guapa!


    -Voy al hotel a conocer al personal.


    -¿Vas a trabajar allí?


    -Sí.


    -Siéntate vamos a comer, luego tengo que dormir.


    Se sentó y lo miró, era alto, era guapo, ojos grises, era fuerte, con un par de tatuajes en el brazo.


    -¿Qué edad tienes?


    -30, ¿y tú?


    -24. ¿Dónde puedo conseguir un coche? ¿Y cuál me recomiendas?- le dijo a Jim.


    Y le recomendó uno.


    -¿De qué color vas a comprártelo, rojo?


    -No, azul.


    -Conservadora.


    -Sí, espero que no sea un problema para ti.


    -Ninguno. Tener una vecina guapa, no lo es.


    -¿Eres un mujeriego?


    -No, solo me gustan las mujeres, ¿y a ti?


    -Los hombres, pero no lo digo en ese sentido y lo sabes.


    -¡Ah, te he caído mal!, lo siento, lo hice por tu tía.


    -No te preocupes.


    -También necesito un constructor.


    -¿Vas a reformar la casa?


    -Sí, y a poner muebles nuevos y plantas. Tengo algunas ideas.


    -Mi padre es el mejor.


    -¿Qué edad tiene?


    -Mujer, él es el constructor, tiene obreros.


    -¿Buenos?


    -Los mejores, te dejará esto precioso.


    -Primero necesito el coche y luego un presupuesto.


    -Si quieres mañana voy contigo a por el coche.


    -Bueno. Si puedes…


    -Ya mi padre puede venir y hacerte el presupuesto, tu tía no te va a poner a trabajar ya.


    -¿Cómo que no?


    -Quedan cinco días para primeros de mes, la conozco, te tendrá todo listo para empezar el uno de octubre.


    -Vale, me vendría bien.


    -Puedes dormir en mi casa durante la reforma.


    -¿En serio?


    -Sí, mujer.


    -Me quedaré en el hotel.


    -No hay habitaciones.


    -¿Como sabes eso?


    -Lo sé, es temporada alta.


    -Bueno, yo te la ofrezco, no deshagas las maletas.


    -Te hará lo que quieras en un mes.


    -Ya te diré algo.


    -Recogieron los platos y ella se lavó los dientes y se despidió de él.


    -Gracias Jim.


    -¿Por el ataque?


    -También por eso. Te digo algo luego.


    -Vale Lolita.


    -Lola.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO DOS


     


    Después del desayuno y recoger la cocina, ella cogió su bolso y se despidió de Jim.


    -Ya sabes, si vienes pronto, me das un toque y vamos a ver coches. Y llamó a mi padre. Espera, démonos los teléfonos y así me avisas. ¿Vale?


    -Vale y los intercambiaron. Pidió un taxi y cuando llegó, ella le dijo hasta luego a Jim y le dio las gracias.


    Cuando llegó al hotel subió a la suite de su tía.


    -Pasa mi hija. Venga vamos a hablar, ¿qué tal has visto la casa?


    -Muy bonita tía, tiene hasta un embarcadero.


    -¿Has visto que te he ingresado dinero?


    -No, lo he visto, he estado durmiendo y he conocido a Jim, quiere ir conmigo a ayudarme a comprar un coche.


    -Eso está bien. El portero te dará una plaza en el parquin. Yo hablaré con él.


    -Ven y te diré cuál es.


    -Vale tía.


    -Y ahora hablemos de trabajo. Vamos a ver el hotel, te presentaré al director, las cocinas, los comedores tenemos dos, y los office, un pequeño restaurante aparte y los tres salones que tú llevarás. Serán tus salones dónde organizaras los eventos.


    -Vamos te explico.


    -Mira, esta es la suite, hay otras dos, por si hay bodas en esta. Tienes un despacho al lado del del director. Del subdirector y las oficinas. Que están en la primera planta.


    -Vale.


    -En el sótano uno, están las cocinas y los comedores. Y en la terraza está la piscina.


    -¿En serio?


    -Sí, las vistas al mar son espectaculares y en la primera planta también está la salida al patio y el bar y la salida a la playa, salones de juego…


    Al final estuvo viendo todo el hotel saludó al cocinero, al chico que llevaba los juegos, al encargado de la piscina y los chicos a las limpiadoras. Al director, al cual tenía que dar cuenta. Y al que tenía al lado como al subdirector. Y estos se reunían un día a la semana con su tía, para las cuentas y gastos.


    Eran cubanos y llevaban tiempo trabajando en el hotel. Tenían alrededor de unos 40 años y eran unos grandes trabajadores.


    Y al final el director fue con ella y su tía al despacho. Toma la llave, hay otra en la recepción y yo tengo otra, por si acaso.


    Y entraron.


    -¡Qué bonita tía!


    -No hace falta que lleves uniforme, sí traje de chaqueta pantalón o falda azules preferentemente.


    -Me compraré y tacones, no te preocupes.


    -Esta es tu insignia, la llevarás en la solapa, organizadora de eventos hotel Peralta.


    -¡Qué bonita!


    -Tienes unas cuantas en el cajón de la mesa.


    -Vale.


    -Necesito que mañana empieces, y mires todo lo que hay. Este fin de semana tenemos un par de eventos. Margarita se va el 30 de septiembre, por lo tanto, vendrá mañana a enseñarte todo, tres días. Cómo trabajamos, como conseguimos clientes y como vienen los clientes a nosotros, dónde llamar para adornar los salones, ellos te dan un presupuesto. Bueno, en el cajón tienes las llaves de los tres salones, están cerrados. Mañana que ella te enseñe todo. Tenéis tres días.


    -Estupendo.


    -Creo que además vas a ver un congreso de empresarios y ella estará. El sábado, una boda, y luego tenemos cenas comidas a mediodía. Premios literarios y de todo tipo.


    Pero de ello te encargarás tú, Margarita que tiene experiencia, te explicará todo, no te preocupes. Te dará tus teléfonos y la de los proveedores, los cáterin son nuestros, pero se le pagaran al cocinero aparte. Hay que llevar bien las cuentas.


    -Bien.


    -Vamos a ver la piscina, Cierra, Ya mañana viene Margarita. Nos va a hacer ese favor y le pagaré bien.


    Luego el parquin y la sala de juegos.


    Y cuando acabaron, su tía estaba cansada.


    -Comamos algo, necesito echar una siesta.


    -¿Estás cansada?


    -Un poco.


    -Te dejaré dormir.


    -Mientras comemos hablemos del sueldo. Vas a Recursos Humanos, ya tienes la nómina, solo firmar y llevarte tu contrato. Pagamos al final de mes, tu suelo son 10.000 dólares y un porcentaje, del 15 por ciento de cada evento completo.


    -¿No me subirás por ser yo?


    -No cariño, es lo mismo que ganaba Margarita.


    -Gracias tía, porque has hecho mucho por mí.


    -Claro que todo será integro, comerás aquí menos algunos días que comerás fuera, de tu cuenta o el cliente te invitará siempre. Suelen hacerlo, si no, pagas tú y traes la factura.


    -Bien.


    -¿Vas a hacer algo en la casa?


    -Sí, tía. El padre de Jim es constructor, voy a pedirle un presupuesto.


    -Me parece bien, iré a verla cuando esté acabada. Tu tío y yo ni tuvimos tiempo, y ahora ya no me apetece estar en esa casa sin él.


    -Pero vendrás algún día.


    -Iré, claro.


    -Bueno, me voy a descansar.


    -Subo contigo.


    -No hija ve a Recursos Humanos y vete a por el coche.


    -Gracias tía, hasta mañana.


    -A las siete. El horario normal hasta las tres, cuando hay eventos, hasta que acaben. Por eso te llevas el 15 por ciento.


    -No me importa, tía.


    -En el contrato vienen las vacaciones, tú hasta el año que viene.


    -Gracias tía, -y la abrazó.


    Tomo un taxi y se fue a casa de nuevo.


    Jim estaba en su porche tomando café.


    -¡Hola Jim!, ¿ya has dormido?


    -Mujer desde las ocho… sí, ¿quieres café?


    -Me vendría bien.


    -Venga abre la valla y pasa,-y ella entró y se sentó en la otra mecedora.


    -¡Ah, Dios!, estoy mareada de tanto ver. El hotel parece pequeño y no tiene fin.


    -No es pequeño, tiene 100 habitaciones, pero muchas suites y dobles.


    -Es verdad.


    -Es muy bonito.


    -Es coqueto y precioso está recién reformado con gusto. ¿Has estado allí?


    -Sí, tu tía me invitó a verlo cuando se reformó.


    -Bueno, ya tengo que ir de compras, pero antes voy a comprarme un coche.


    -Venga, te tomas el café y vamos, hay un concesionario cerca, ¿tienes presupuesto?


    -Espera a ver.


    Y miró su cuenta en el móvil.


    -Mi tía se ha vuelto loca. Me ha ingresado más dinero.


    -Tu coche, si vas a ser organizadora de eventos, tiene que ser elegante y bonito, descapotable. Miami es Miami y tiene cochazos.


    -¿En serio? Ni me he fijado.


    -Sí y azul quieres…


    -Sí, azul me encanta. Es elegante.


    -Vale, pues azul. ¿Precio?


    -Cuando veamos.


    -Ya sé cuál- le dijo Jim.


    -Mira esté y le enseñó uno en el Google.


    -Pero eso vale 20.000 dólares.


    -¿Y qué quieres llevar un Ford fiesta?


    -Bueno, ¿por qué no?


    -Porque no. Mujer.


    -Tengo que comprarme ropa.


    -Vale vamos y cenamos fuera, te llevo a un sitio elegante. Una boutique preciosa. Tiene de todo.


    -¿No me comprarás la ropa interior?- rio ella.


    -Te daré algún consejo.


    -Tú estás loco, tengo que hacer el presupuesto para tu padre.


    -A mi padre le puedes pagar en dos veces. Lo llamo para mañana.


    -¡Está bien!, si puede, pero a las 4.


    -Estará, si tiene que esperarte…


    -Te llamo. Por la mañana.


    -¡Está bien!


    -¿No trabajas?


    -Tengo unos días de descanso.


    -Vale.


    -Bueno, voy a darme una ducha y vamos a por el coche- le dijo Lola.


    -Te espero.


    -Gracias por el café 


    -Hasta ahora guapa.


     


    ¡Qué guapa joder!- dijo bajito Jim. Me encanta esa pequeña. Pero me encantan muchas, y se rio. Es demasiado joven. Y parece una mojigata. Ríete, Jim no es para ti.


    Pero cuanto más lo pensaba más le atraía. Es la sensación de cuando a un niño le prohíben coger un caramelo de la tienda y eso es lo que quiere y más ganas tiene de probarlo.


    Salió con unos vaqueros que a él le subió la libido. Era elegante hasta con vaqueros. Una chica fina.


    -¿Ya guapa?


    -Sí.


    -Ummm… ¡Qué bien hueles! -se acercó a ella agachándose un poco, ya que era mucho más alto que ella y más fuerte.


    -Eres un poco tonto.


    -Sí, -y se reía.


    -Te voy a tener que soportar, ¿no tienes novia ni nada?


    -Ni nada. Bueno ni nada no, tengo, en plural.


    -Ya.


    -¿Celos?


    -Sueña bombero. Si ni te conozco.


    -Anda vamos que me vas a dar trabajo nena, no aguantas una broma.


    -¿Está muy lejos?


    -No, a unos kilómetros antes de la ciudad.


    -No te pases que tu padre me tiene que hacer un presupuesto y tengo que comprar todos los muebles nuevos.


    -Vale.


    -¿Y tú por qué no trabajas estos días?, yo ya voy mañana a aprender.


    -¡Vaya! ¡Qué trabajadora! No trabajo porque he estado tres días haciendo turnos en un incendio.


    -¿Se ha apagado?


    -Sí, por eso tengo una semana, además me debían días, si no pasa nada tengo una semanita para mí, revisaré tu casa. ¿Te vendo los muebles?


    -¿Se pueden vender?


    -Claro.


    -Si me haces el favor, y me dan algo por ellos…


    -Si te vienes a mi casa, y me dejas la llave. Me portaré bien.


    -Más te vale.


    -Encima de que soy un buen vecino…


    -¿Y si traes chicas?


    -Descansaré hasta que termines tu obra. Necesito un descanso, o ellas tienen casa, te dejaré mi llave y te llamo.


    -Vale.


    Aquí es.


    -¡Qué pronto!


    -Vamos a ver ese coche tuyo, ¿a plazos?


    -Al contado, espero que me hagan un descuento.


    -Vamos a ver.


    Y enseguida bajó de una cabina un vendedor.


    Después del saludo de rigor, el vendedor le preguntó:


    -¿Para usted?


    -No para la señorita, azul, bonito, descapotable, con caché, todos los extras…- y ella lo miraba.


    -¡Ah! pues vamos a ver unos cuantos.


    -¡Me encanta este Jim!


    -Tonta no eres guapa.


    -Pero me encanta.


    -Ese es un Toyota, automático con descapotable 1,8. Todos los extras.


    -¿Precio?


    Y ella regatero hasta los 20.000.


    Y se fueron con el coche, ella tras él.


    -¡Ah mira mi coche Jim!


    -Me dejarás cogerlo.


    -Claro que sí. Y me ha dejado el seguro completo, con gasolina lleno y todo mil euros más solo de lo que pensaba, merece la pena,-y él la veía como una niña con zapatos nuevos.


    -¡Eh, Jim, ven! Asómate dentro. Huele a nuevo… dale que se ponga descapotable. ¡Dios qué bonito!, nunca hubiera tenido uno así, si no vengo. Mi tía me quiere.


    -Anda, vamos a tu casa, y pedimos algo de cena.


    -Yo pago, dijo ella.


    -No seas tonta.


    -Me has ayudado Jim.


    -¡Está bien!


    Y él se fue a su casa. Y pidieron comida japonesa para cenar.


    -Bueno -¿y qué me cuentas de ti?


    -¿De mí de qué?- le decía ella.


    -¿Cómo te dio por venir a Miami?


    -Mis padres se divorciaron hace cinco años, mi padre se fue con una mujer y sus hijos y mi madre anda con su jefe, venden propiedades.


    -¿Y tu novio?


    -Muy gracioso, bonita manera de preguntarlo- y Jim se reía.- Tienes 24 años.


    -No tengo novio. Nada. No me gustan los hombres.


    -¿Eres lesbiana?


    -¡Qué bobo!


    -No me gustan los que hay. Siempre pesando en lo mismo.


    -Es la edad, mujer.


    -Yo, no quiero eso. Soy una romántica.


    -No me digas…


    -Te digo. ¿Y tú?


    -Soy un mujeriego.


    Y ella se reía.


    -Ya será menos.


    -Bueno, no tanto, pero me gustan las chicas. Compromisos no, amor no, romanticismo por supuesto que no… vecina.


    -Lo imaginaba. Por mí no hay problema, me gustan los hombres cultos.


    -He ido a la universidad, listilla.


    -¿En serio? Y, ¿qué hiciste?


    -Idiomas.


    -¿En serio? ¿Cuántos hablas?


    -Castellano, inglés por supuesto, alemán francés e italiano.


    -¡Anda ya!, estás de broma.


    -Que no mujer. Mañana se lo preguntas a mi padre.


    -Lo haré, no lo dudes. ¡Ay ya no puedo más!


    -Cómete el helado, se nos va a derretir.


    -No tengo café. 


    -Nos lo tomamos en el porche de mi casa.


    -Vale espera que tire esto.


    -Nos llevamos el helado y pongo el café.


    -Vale.


    Uy ¡qué bueno estaba Jim, ¡qué sonrisa!, ¡qué olor!, qué… nada. Con él no tendría nada, a este paso se moriría virgen. 


    Nunca quiso tener relaciones sexuales, un chico, a los dieciséis intentó forzarla en el instituto, en los baños y a veces tenía pesadillas y desde entonces, rechazaba a todo hombre. Sabía que tenía que superar eso, pero no había con quién. No quiso, ni pudo, no encontró a un amigo adecuado que le saltaran mariposas en el estómago. Era su secreto.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO TRES


     


    Al siguiente día, se levantó y se puso la mejor ropa que tenía hasta que por la tarde se fuese de compras con Jim que le había indicado una boutique. Ese día anterior ya no le dio más tiempo con la compra del coche.


    Y esa mañana conoció a Margarita y estuvieron toda la mañana trabajando. Margarita le enseñó como organizar cada uno de los eventos que tenían, la contabilidad, los recursos, lo que pedía el cliente. La creatividad. ¡Madre mía! tenían que preparar una boda y un congreso de empresarios, pero ella no era tonta y trabajo codo con codo con Margarita. 


    A las una fueron a comer algo y por la tarde lo dejaron a las tres y media.


    Se despidió de su abuela y quedó con Margarita una hora antes de lo normal para intentar adornar los salones. Habían pedido ya los catering. Y de la floristería estaban a punto de llegar. Pero tenían mucho que hacer.


    Así que cuando acabaron eso, se despidió de la abuela y llegó a casa. A las cuatro en punto, justo cuando llegaba el padre de Jim. Se lo presentó a Lola y entraron en casa.


    -¡Qué guapa vecina tienes, hijo!


    -Sí, es la sobrina de Marta.


    -¿En serio? Pensé que venderían la casa.


    -Pues no, se ha traía a su sobrina de España y se la ha dejado.


    -Bueno, sobrina nieta-dijo ella.


    -¿Y qué vas a hacer aquí muchacha?


    Y en una hora y media eligió todo y lo que quería y cómo lo quería.


    -Los muebles los compro cualquier día. Cuando se acabe la obra.


    -Bueno, has elegido todo. Sé qué quieres.- dijo el padre de Jim.- Me llevará un mes, ya que tienes prisa, traeré a la mayoría de mis hombres.


    -Le dejó una llave.


    Y quedó en darle el presupuesto por la noche.


    -Si me dices sí, mañana estamos aquí temprano.


    -Estupendo. Tengo trabajo, me voy a quedar en casa de su hijo mientras la obra.


    -Eso te iba a preguntar.


    -El hotel está lleno y no quiero quitar el dinero de una habitación un mes entero, no quiero abusar.


    -Está bien, tengo tu teléfono y tus llaves. Jim pórtate bien con la señorita. Y a ver si pasas a ver a tu madre.


    -Si eso hago... Pasaré mañana por la mañana.


    -Bueno, sobre las ocho te doy presupuesto, voy a trabajar en ello – le dijo a Lola.


    -Gracias John.


    -Venga nos vemos.


    -Nos vamos, le dijo ella a Jim cuando su padre se fue.


    -¿Dónde?


    -A por la ropa.


    -¿Ahora?


    -No tengo más días. Te dejo mi coche… y merendamos fuera.


    -Eso está mejor.


    -No sé dónde está la boutique, si no, no te dejaría el coche.


    -Bandida. Dame esa llave.


    Y la llevó a una boutique, aunque primero merendaron. Y luego ella fue cargada de ropa. Aseo y demás.


    -Como tu padre me dé un presupuesto alto voy a tener que pedir un préstamo para los m-muebles.


    -Lo pides ricachona.


    -Espero tener para todo.


    -Te daré el nombre un almacén donde vienen, te miden y te amueblan la casa, te lo dejan todo puesto, planchado y lavado. De todo.


    -¿En serio?


    -Sí.


    -Te voy a querer Jim.


    -Lo sé, es nuestro destino.


    -¡Qué tonto!


    -¿Te mudas a casa?


    -Vale y la llevó a la habitación frente a la suya.


    -Esta es más grande.


    -Vale, pues voy a por las maletas. Me doy una ducha y vengo.


    Y en esos momentos la llamó el padre de Jim.


    -Sí, por supuesto que sí- le dijo.


    -Tu padre es mi ídolo.


    -Lo sabía.


    -¿Celoso?


    -Mucho. Le has gustado.


    -Está casado con tu madre tontorrón.


    -No para él. Para mí.


    Y ella se reía.


    -Ahora vengo anda.


    Y cuando llegó, él le había colgado y guardado la ropa.


    -¿Le has quitado las etiquetas?


    -Y he pedido cena.


    -¡Por dios!, mañana abro las maletas y plancho. Tengo ropa para mañana.


    -Pasado mañana es viernes y tenemos un congreso, así que mañana vendré tarde.


    -Yo me ocupo de la casa.


    -Se ocupa tu padre, ve a ver a tu madre hombre.


    -También.


    -Me traigo cena, casera. Del hotel.


    -Ummm…¡Qué buena vecina!


    -Tú eres un buen vecino, tendré que pagarte el mes.


    -Me mataría mi padre y tu tía.


    -¿Te gusta lo que voy a hacer en la casa?


    -Me encanta. Va a ser la casa y los jardines más bonitos del barrio.


    -Y me sobra para los muebles si encuentro lo que quiero.


    -Si vas dónde te he dicho, tendrás todo. Y te sorprenderá el precio.


     


    Y ese fin de semana, ella se afanó en colocar su ropa por las noches, se llevaba comida y aprendió cómo se hacía una boda y un congreso.


    Se recogía el pelo y su tía estaba contentísima con ella.


    Le pagaron a Margarita cuando hicieron las cuentas y todo se hubo quitado.


    -Gracias Margarita.


    -Ha sido un placer. Pasado mañana me voy a Texas. Tengo que preparar un evento. Mi boda- y se rieron -Espero que te haya sido de ayuda.


    -Pues claro. Me gustaría que te quedaras.


    -No puedo cariño, pero tú eres creativa y ya tienes a todos los que necesitas para todo. Estás lista.


    -Sí. Espero que el lunes tenga algo para el fin de semana.


    -Los lunes descansas, aunque el teléfono debes llevarlo. Y la Tablet.


    Y eso se lo dijo su tía también. Y el domingo, a no ser que tuvieran algo en domingo, descansaría, pero era menos inusual.


    -Bueno, ya estaba ella sola al frente.


    El domingo se levantó tarde. Y Jim estaba en la cocina.


    -¿Desayuno?


    -O me muero.


    -¿Qué tal la boda?


    -300 invitados, para morirse.


    Y él se reía.


    -Pero me encanta. La novia estaba preciosa. La mayoría son sudamericanos.


    -Sí, Miami tiene eso.


    -Me gusta. Y a ellos, porque hablo español.


    -¿Qué piensas hacer hoy?


    -No sé. Estoy muerta.


    -Desayuna y date una ducha, vamos a ver tu casa.


    -Mejor me ducho luego, por si hay mucho polvo.


    -Pues sí, ha empezado la parte de arriba.


    -¡Qué rico!, cocinas bien.


    -Tengo muchas cualidades, pequeña.


    -¿Trabajas mañana?


    -Sí. 


    -¿Muchos días?


    -Dos, vengo el miércoles por la tarde.


    -Bueno. Mañana libro.


    -Aunque tengo el teléfono y la Tablet en la mano por si acaso.


    -¿Comemos fuera?


    -No Jim, tengo ganas de comer comida casera.


    -¿Piensas cocinar?


    -Me relaja.


    -¿Qué vamos a comer?


    -Paella.


    -Arroz.


    -Sí.


    -Y descansamos, tú mañana te vas.


    -Podemos dar un paseíto con el coche. Te llevo a los cayos.


    -Vale.


    -Venga vamos a ver la casa y me ducho.


    -Dieron un paseo por los Cayos y a ella le encantó.


    Pasearon por la playa, y tomaron algo a media mañana.


    La cena era la paella. Tendría que acostumbrarse a cenar temprano y fuerte.


    Y a las seis estaban cenando en el porche.


    -Ummm…-dijo Jim. Si me caso me caso, contigo.


    -¿Por el estómago te entraré?


    -Estaba pensando entrarte por otro lado.


    -Jim…


    -Perdona, una broma mala.


    -Bruta, diría yo.


     


    Cuando acabaron ella recogió la cocina y él se puso tras ella.


    -¿Qué haces?


    -Me encantas, pequeña.


    -Jim…


    -Me gustas, ¿qué quieres?


    -Es que…


    -Qué.


    -No…


    -No qué.


    -Me da vergüenza. Además, estás muy bueno para mí.


    -¿Ah sí? Eso me gusta. 


    Le dio la vuelta y la subió a la encimera.


    -Abrázame por el cuello.


    -¡Ay dios!, estoy temblando.


    Y ella lo abrazó.


    Y Jim la besó en la boca cogiéndola por la cintura.


    La puerta está abierta Jim.


    Y él fue a cerrarla.


    -No te muevas.


    Le levantó la falda que llevaba.


    Y la besaba y tocaba sus senos turgentes.


    -¡Joder Lola!, me estoy poniendo duro, tanto tiempo sin sexo… Dime que sí. No tenemos compromiso.


    -Pero Jim…


    -¿Es un sí?


    -Sí, y espero ni arrepentirme ni que te arrepientas, pero besas tan bien…-y él se reía.


    -Vanidoso…


    -Sí, me gusta serlo. Y tú, eres demasiado sincera.


    -No te lo digo.


    -Me encanta que me lo digas y pasó la mano de ella por su miembro a través de los vaqueros, y sintió temblar esa mano pequeña.


    Se desabrochó los vaqueros y metió la mano dentro. 


    -¡Ah, dios!, ¡Ah, Dios!


    -Sí, ¡Ah, Dios! 


    -Es… grande


    -¿Sí?


    -Mejor para ti.


    -No sé si… Pero Jim la cogió por la cintura y la besó. Y fue apagando luces hasta llevarla arriba y tenderla en la cama.


    Le quitó la ropa y la ropa interior.


    Y él se desnudó.


    -No te tapes mujer.


    -Es que me da vergüenza. Tienes tatuajes…


    -Sí, ¿no te gustan?


    -Sí.


    -Ven aquí, nena.


    Y mordió sus pezones y la besaba en el cuello y todo su cuerpo y cuando llegó a su sexo estaba tan mojada que Jim no podía aguantar más. Se puso un preservativo y entró en ella despacio, besándola como si fuese de algodón, ya iría rápido para que tuviese el mejor orgasmo de su vida.


    Pero cuando a medida que entraba le costaba hacerlo, supo que esa pequeña era virgen y la miró. Tenía los ojos cerrados y gemía y él apretó hasta entrar y ocupar todo su espacio, ella dio un pequeño gesto, y él se quedó quieto.


    Pero ella abrió más sus piernas para sentirlo y apretó con ellas su trasero y Jim supo que era el momento de iniciar de nuevo lo que había empezado. Sin pensar, sintiendo, sintiéndola y ella y ambos gimieron hasta unir los calores de sus sexos.


    Para Jim fue algo más allá del sexo y para ella era lo mejor que le había pasado en la vida.


    -¡Ah, dios!, ¡madre mía! 


    Y la besó y se puso de lado quitándose el preservativo. Le mordió un pezón y la abrazó junto a su pecho.


    Ella derramó su pelo en él.


    -Lola…


    -Ummm…


    -¿Por qué?


    -Es un secreto


    -¿Me lo vas a contar?


    -Sí, tampoco tiene tanta importancia. He tenido tanto miedo estos años… Tenía 16 años y estaba en el instituto. Entré al baño y allí había un chico y quiso forzarme. Me defendía con uñas y dientes y grite y dos compañeros suyos, lo sacaron. Nadie hablo de nada, ni yo a mis compañeros. Ellos eran de un curso superior.


    -Pero no llegó a hacerte nada.


    -No, sólo me tocó los pechos e intentó bajarme, ya sabes. Me tiró al suelo del baño.


    -¡Hijo de puta!


    -Bueno, no pudo al final.


    -Eso lo sé de sobra.


    -Nunca se lo dije a nadie, pero le he tenido miedo a los hombres desde entonces, al sexo, no me gustó ninguno para ello. Bueno eso es todo.


    -¿Y yo te gusto?


    -Me gustas. Sí. Eres vanidoso y tontorrón y un mujeriego y sé que nunca habrá nada entre nosotros, pero podemos ser amigos.


    -Ahora sé que no debo tener miedo si me gusta un hombre.


    Y eso no le gustó nada a Jim.


    -¿Quieres que te enseñe todo lo relativo al sexo para experimentar con otros?


    -No he dicho eso, no te enfadades.


    -No me enfado.


    -Te has enfadado y has empezado tú. y tienes muchas chicas Jim. Ahora soy una novedad. para ti.


    -No eres una novedad, voy a verte a diario casi.


    -Un rato.


    -Lo que sea.


    -¿Y qué?


    -Que me gustas, te lo he dicho y si pienso en que haces, lo que vas a hacer conmigo, con otro, no me gusta.


    Y ella se rio


    -Pero Jim. Eres machista.


    -Sí, ¿y qué?


    -Que haces eso con mujeres.


    -Con ninguna virgen.


    -¿No?


    -No, nunca.


    -Siempre con protección y todas las chicas los suelen hacer a los 14 o los dieciséis años.


    -Sí, eso me llevan de ventaja.


    -Me gusta que seas como eres. Me gusta enseñarte.


    -¿Te vas a quedar a dormir conmigo?


    -Sí.


    -Porque no hemos terminado ni por asomo.


    -Si trabajas mañana…


    -Me da energía el sexo.


    Y se la puso encima.


    -¡Ah, Jim!


    -Te manejo bien, nena.


    -Loco…


    -Sí, me parece que voy a volverme loco contigo. Y eso no es bueno.


    Y cuando él se metió en su sexo y ella se quedó en sus manos, supo que ella le respondía como ninguna, ingenua y caliente, ardiente y de él.


    Después ella bajó a su miembro y lo lamió y chupó y le hizo el amor y él explotó como caño de agua.


    -Nena, creo que sabes más que yo. No quiero que le hagas eso a nadie, es íntimo.


    -¿Y tú?


    -Tampoco. No suelo hacerlo con todas si no están depiladas, menos.


    -¿Y que te lo hagan?


    -Sí, pero no todas. Pero tú sí. Soy tuyo hasta que acabes la obra. Luego ya veremos.


    -Tomo pastillas.


    -¿Anticonceptivas?


    -Sí, pero no voy a hacerlo sin protección a no ser que tenga una pareja estable.


    -Me parece bien – pero no le parecía. Quería ser el primero con ella, también.


    -Anda, vamos a dormir es tarde. No estaré mañana cuando te levantes. Nos veremos el miércoles y la abrazó por detrás agarrando sus pechos posesivamente.


    -Olía tan bien, su pelo, su piel…


    ¡Menuda noche de sexo con ella! No quería pensar en nada, solo abrazarla.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO CUATRO


     


    El lunes se levantó y él se había ido. Le dejó una nota en la almohada, diciéndole lo guapa y la noche maravillosa que habían pasado.


    Se levantó contenta creyendo que Jim y ella podían… Al estar al lado y… Era una ingenua. Mejor que se lo tomara como una experiencia, nada más y no soñara como una adolescente tonta por el solo hecho de haber tenido sexo (que había sido eso simplemente). Así que debería dejar de pensar en nada más. Porque Jim se lo había dicho. Estaba advertida de cómo funcionaba con las mujeres y eso la entristeció.


    Desayunó, llamó a su tía y a sus padres y recogió la casa, la limpió, y lavó la ropa. Mientras se hacía la colada, arregló el jardín y fue a ver la obra.


    -¡Hola John! ¿Cómo va eso?


    -¡Hola guapa! Nos queda un par de días y acabamos arriba. Hemos tenido que arreglar el tejado y ponerte uno nuevo. Estaba mal.


    -¡Qué bien! Tú lo que veas John, si va aparte del presupuesto, te lo pago.


    -Ven te voy a presentar a mi otro hijo.


    -Tienes otro hijo, me lo ha dicho mi tía. Jim no me ha dicho nada.


    -Pues tengo otro menor que Jim dos años, trabaja conmigo.


    -El arquitecto.


    -El arquitecto sí. Trabajamos juntos. Casi siempre me llama para los trabajaos que consigue. Bueno, lleva todo, él te hizo el presupuesto y lleva la contabilidad y es muy trabajador.


    -¿En serio?


    -Sí y me ayuda. Ahora se va a una urbanización de casitas que ha conseguido.


    -Tiene unos hijos muy trabajadores.


    -He tenido suerte sí. Si no le gustasen a Jim tanto las mujeres…Logan- llamó el padre. Ven.


    -¡Hola, papá!, ¿Qué pasa?


    -Mira ella es Lola, la dueña de la casa.


    -¡Encantado Lola!


    -Pareces gemelo de tu hermano.


    -Sí, eso me dicen, espero que te guste la casa en cuanto esté lista la parte de arriba, mientras hacen el patio, te la enseño.


    -Gracias Logan.


    -Bueno, lo siento tengo que ir a la urbanización a ver si la consigo papá. Encantado Lola.


    -Suerte, hijo.


    -Tiene dos hijos trabajadores.


    -Sí, lo son. Jim es más independiente. Y Logan es más tranquilo, analiza más las cosas, es menos impulsivo. Jim es más loco, pero son dos hijos estupendos.


    -Tiene 28 años.


    -Eso es.


    -¿Y vive con ustedes?


    -No, el año pasado se compró una casa en una urbanización de las que hicimos, eran diez casas. Está cerca de aquí a diez minutos en coche.


    -Mira ven, súbete ahí.


    Y le dio la mano.


    -Allí.


    -¡Qué bonito!


    -A lo mejor doy un paseo y las veo, tengo que andar. He dejado todo listo, me traeré algo del super y solo la comida si no me llaman para algún evento.


    -Muy bien guapa. Llama si tienes algún problema.


    -Lo haré.


    Y se dio un paseo hasta la urbanización de Logan.


    -¡Vaya dos hijos que tenía! Si guapo era uno interesante era el otro. Jim era divertido, pero no debía olvidar lo que era. Y a Logan ni lo conocía. Pero con dos hermanos prohibido. Aunque sintió un cosquilleo cuando Logan tocó su mano.


    -¡Joder! La urbanización era preciosa. Y las casas eran grandes no como las suyas.


    -Le encantó.


    Volvió y paso por el super, hizo comida para dos días y se echó una siesta. Cuando despertó, los obreros ya se habían ido.


    Por la tarde, la llamaron para un evento el fin de semana y tuvo que vestirse a la carrera para quedar con el cliente en el hotel. Ahora estaba sola frente al peligro, pero ella acudió como una profesional.


    Era un matrimonio que celebraban sus bodas de oro con sus hijos, nietos, sus amigos y conocidos de los trabajos que habían tenido y un par de biznietos. En total eran 100 personas. Querían casarse e ir a celebrarlo al hotel.


    Ella le enseñó la sala que tenía para tal acontecimiento. Y se sentaron en una de las mesas. Les enseño manteles, las mesas eran para diez personas, querían una orquesta, eligieron el menú y los colores, las flores y un cartel con sus nombres y un pequeño atril. Barra libre. Todo completo. Querían flores blancas, rosas u otras idénticas. Pero blancas preferentemente. Y ella les aconsejo los manteles rojos que hacían una buena combinación. Dónde estaba la barra libre y la orquesta, donde estaría el pequeño atril que se pondría antes. Eligieron música latina. Y ella quedo en darles el presupuesto de todo al día siguiente al mediodía.


    Se fueron encantados. El evento era el viernes. A las seis en el hotel.


    Cuando los despidió, se fue, era tarde y todo el mundo ya estaría durmiendo.


    Pero a la mañana siguiente trabajó en las bodas de oro y para colmo recibió otros dos eventos uno el sábado por la mañana, de empresarios de telefonía y por la noche una despedida de solteras. Unas cincuenta chicas. Y pedían algunos chicos bailarines, no sexuales, pero sí divertidos. Echó mano a la agenda y quedó con ambos el día siguiente. Y por la tarde con las chicas.


    Y así le envió el presupuesto a la pareja.


     


    El miércoles cuando llegó a casa cansada, Jim, estaba sentado en el porche con una cerveza en la mano.


    -¡Hola, guapa!, -pero no le dio un beso, ni nada, ni siquiera se levantó de la mecedora. 


    -¡Hola Jim!


    -Vienes muy tarde.


    -Sí, tengo tres eventos esta semana. Voy a darme una ducha.


    -Vale.


    Y ella se quedó decepcionada. Cuando entró en la casa, le pareció oler un perfume de mujer.


    ¿Había sido capaz a los dos días de estar con ella?… Jim era Jim y no debía olvidarlo.


    Fue a la habitación de él y sí que había olor en la almohada.


    Se dio una ducha.


    Bajó y se sentó a su lado.


    -¿Has comido?


    -Sí, ha venido una amiga y hemos cenado.


    -Voy a tomar algo.


    Y mientras estaba en la cocina, se le cayeron algunas lágrimas. No debía haberse acostado con Jim. Pero ella no le iba a reprochar nada. Jamás. Fue una noche y punto. Nada más, pero entonces, ¿por qué se sentía tan mal? Iba a cenar en el porche, pero se iba a acostar. Estaba muerta.


    Se sentó.


    -Lola…


    -Dime Jim , ¿cómo te han ido estos días?


    -Bien, pero no quiero hablar de eso contigo.


    -¿De qué quieres hablar?


    -De la otra noche.


    -No tuvo importancia Jim.


    -¿No?


    -Pues no, solo fue sexo, estuvo bien y ya está. ¿O es que quieres una relación?


    -No, ya sabes, lo que pasa es que estaba preocupado por ti, como eras virgen…


    -Pues olvídalo, no tenemos nada Jim, con alguno debía que tener sexo. Me alegro de que haya sido contigo. Pero tú no eres de compromisos, hombre yo no tendría una relación con un tío como tú. Te agradezco que me dejes quedarme en tu casa, pero eres libre, ya lo sabes.


    -Me alegro de que te lo tomes así. Me voy el fin de semana.


    -¿Te vas dónde?


    -A California. Hay un gran incendio y necesitan bomberos y me he presentado voluntario.


    -¿Para siempre?


    -No, un año, poco más quizá. Aquí hay demasiados y hay un gran incendio allí. Pero pertenezco a este cuerpo de bomberos y no te dejan estar más de año y medio en otro lugar, y si te necesitan, te vienes de vuelta.


    -Me parece bien. ¿Cuándo te vas?


    -El fin de semana. Tienes la casa para ti, si no te importa quedarte con la llave por si ocurre algo, y te quedas hasta que te termine mi padre la obra.


    -Gracias.


    -Mis padres tienen otra llave, por si acaso.


    -Espero que te vaya bien Jim.


    -Bueno, al menos tendré playita distinta.


    -Y chicas de las que te gustan.


    Y él se rio, y no supo el daño y el dolor que ella tenía dentro y quería irse a llorar.


    -¿Te quedas estas noches conmigo?


    -No Jim, lo siento.


    -¿Por qué?


    -¿Puedes acostarte con una mujer y con otra con diferencia de dos horas?


    Y él se quedó callado.


    -Es demasiado para mí, lo siento y si quieres que me vaya…


    -Que no mujer. Tienes razón. Soy como soy. Perdona, no debía proponértelo.


    -Pues no, ni hoy ni ningún día.


    -¿Te arrepientes?


    -No, nunca me arrepiento de lo que hago. Quiero que seamos amigos, porque vamos a ser vecinos. Estaré ocupada, ya lo sabes, y hablando de ello, me voy a la cama, mañana trabajo en tres eventos este fin de semana. ¿Cuándo te vas?


    -El sábado por la mañana.


    -Si te vas temprano, nos despediremos, ese día tengo dos, y me levantaré sobre las seis para ir preparando las cosas.


    -Lola…


    -Dime…


    -Espero que todo te vaya bien.


    -Gracias, Jim. Buenas noches. Lo mismo te digo.


    Jim se sentía culpable por lo que hizo, no lo hizo porque fuese un mujeriego, que lo era, lo hizo por ella, para que lo olvidara. Nunca quiso irse a California, quería estar con ella, era divertida, auténtica, pero no tenía más remedio que obedecer. Y cuando ella lo miró, esa noche supo que había cometido el error más grande de su vida. Hacerle daño. Lo había hecho de la peor forma posible.


    ¡Maldita sea joder!


    Pasó unos días horribles antes de irse, ella se comportaba con él educada y educadamente se despidió de él.


    En el avión respiró tranquilo. Volvería a ser el Jim que quería y no tendría que verla porque lo frenaba. Y a él le gustaba la libertad. Ella lo olvidaría y él olvidaría una vez que estuviese de nuevo en casa. Serían vecinos y se pedirían sal. Nada más.


    Y Lola respiró tranquila. Se sentía incómoda. Tenía que mirarlo de la manera más positiva que había. Había tenido sexo y había roto esa barrera que la tenía amordazada. Al menos Jim fue bueno en ello y se lo agradecía.


    A la semana por la noche apareció Logan por la noche.


    -¿Molesto?


    -No pasa.


    -Traigo comida.


    -Tengo algo hecho, pero me vendrá de lujo.


    -Está caliente. 


    -¿Tienes hambre?


    -Pues sí, mujer.


    -Venga vamos a comer.


    Y puso la mesa y él la ayudó.


    -¿Estás bien en casa de mi hermano?


    -Sí, estoy muy bien. 


    -Te daré mi teléfono por si necesitas algo, estamos cerca.


    -Sí, tu padre me dijo donde vives y me acerqué a la urbanización, es preciosa.


    -Sí ,me la compré hace casi dos años. Fue un chollo. Pero me la hice a mi gusto.


    -¿Sabes algo de mi hermano?


    -No, no me ha llamado en una semana, por lo visto había un incendio grande en California.


    -Aún está, allí sopla el viento. Todos los años igual.


    -Es verdad, lo veía en la tele en España.


    -¿Te gusta estar aquí?


    -Sí, aunque tengo mucho trabajo y lo peor los fines de semana, trabajo casi todos, me libro de los domingos y los lunes, pero algunos domingos también, procuro ponerlos por la mañana si se puede.


    -¿Estás saliendo con mi hermano?


    -No, ¿por qué lo dices?


    -Mi hermano es como es con las mujeres.


    -Sí, le gustan mucho las chicas. Pero no salgo con él.


    -¿Ni sales con nadie?


    -Ni salgo con nadie.


    -¿Qué edad tienes?


    -Como tu hermano, se rio ella, 24, y tu padre dice que tú, 28.


    -Sí así es.


    -Tampoco tienes una relación…


    -No. Como tú trabajo mucho. Pero ese no es el tema. No me gusta cualquier chica, soy muy exigente. Todo lo contrario que Jim.


    -Físicamente os parecéis mucho.


    -Sí, la gente creía que éramos gemelos y que yo era más chiquito-y ella se rio.


    -Gracias por la cena, Logan.


    -De nada.


    -¿Cómo va mi casa?


    -El jardín está acabado, estamos en la planta baja, y después el jardín y fuera. Un par de semanas o casi tres. Te va a quedar preciosa.


    -A ver si tengo tiempo de comprar los muebles. Tu hermano me vendió estos por internet, no creas, me sacó un dinerito.


    -Es una casa entera y los muebles antiguos están cotizados. Nosotros solemos comprar en un bazar


    -Y ella se lo dijo.


    -Ese mismo.


    -Tu hermano me lo recomendó.


    -Tiene de todo. Claro que es enorme. Es preferible que vengan a tu casa y les digas qué quieres si tienes una idea


    -Tengo muchas ideas – y Logan se rio y fue la primera vez que lo vio reírse y le pareció el hombre más guapo del mundo. Si no tenía novia es que las mujeres no tenían ojos.


    -¿Quieres salir alguna noche que tengas libre?


    -Me encantaría.


    -O de día, veremos la ciudad.


    -A ver si tengo el próximo domingo libre.


    -Te llamaré. Si no te veo antes.


    -Sí porque cuando vengo del trabajo, se han ido los obreros.


    -Te enseño mi casa y comemos fuera.


    -Muy bien.


    -Seguro que mi padre te invita a cenar cuando acabe, siendo la sobrina de Marta… así conocerás a mi madre


    -¿Trabaja?


    -No, ella no, tiene un problema de columna y no puede, pero hace ejercicio, está bien, salvo que no puede trabajar, le digo que es una prejubilada con suerte.


    -La pobre…


    -Bueno, no quiero molestarte más Lola.


    -¿No quieres café?


    -No suelo tomar café de noche.


    -Bueno, como quieras.


    -Te llamo la semana que viene si no nos vemos y tienes libre el domingo.


    -Muy bien. Gracias por la visita y por la cena.


    -De nada mujer.


    ¡Oh, dios! ¡Qué guapo!, -dijo cuando cerró la puerta. Y ella sufriendo por Jim que iba a tardar dos años y ni siquiera la había llamado.


    La llamó la semana siguiente, los dos hermanos el mismo día.


    -¿Cómo estás Lola?


    -Bien, con mucho trabajo, ¿y tú en California?


    -Hemos estado en el monte, al menos hemos apagado definitivamente el fuego. Y tengo unos días, me tumbaré en la playa sin hacer nada.


    -¿Dónde te alojas?


    -He alquilado un apartamento con un compañero- y eso le sonó a ella a mentira. A lo mejor se creía que iba a ir a verlo. 


    -¿Mi casa bien?


    -Sí, muy bien.


    -¿Y la tuya?


    -En un par de semanas estará y otra al menos para decorarla.


    -Muy bien, mándame fotos cuando esté acabada.


    -Pásalo bien.


    -Lo pasaré, no te preocupes – y ella oyó voces y no eran de un compañero, eran de una mujer.


    No cambiaria. Nunca.


    -Bueno, te dejo, voy a llamar a mis padres, sé buena.


    -Mira quien habla -y él colgó riéndose.


    Definitivamente Jim pasaría al olvido como su primera experiencia sexual. Ella ingenua creyó que pudo haber algo entre ellos. Pero no, no era eso para ella. Y si ella se decepcionaba…


     


    A la media hora la llamó Logan y casualmente ese domingo no tenía eventos, así que tenía libre domingo y lunes.


    -¿Qué tal Lola?, soy Logan.


    -Te he conocido.


    -¿Salimos entonces el domingo?


    -Por suerte no tengo eventos y hasta el martes no trabajo.


    -Perfecto, te recojo y desayunamos cerca de mi casa, te la enseño y damos un tour por M-Miami.


    -Me encantaría, no he visto casi nada.


    -Pues eso no puede ser… Te recojo las ocho, ¿o es pronto?


    -Está bien, si queremos ver lugares.


    -Perfecto. Te dejo tengo una llamada.


    -Vale Logan, hasta el domingo.


    -Adiós, Lola.


     


    Estaba deseando de que llegara el domingo. Y de que la llamara Logan, no sé qué le pasaba con él. Pensaba en él ,soñaba con él y tendría que decirle si la cosa avanzaba que se había acostado con su hermano, o mejor, se lo diría, antes de nada. Tenía derecho a saberlo, aunque no la invitara más. Eso la mataba. ¡Maldito Jim! Acostarse con dos hermanos… no creía que Logan quisiera ni salir con ella. Logan era un chico formal. Se merecía saberlo. Y se acabaría todo. Lo intuía.


     


    Y el domingo cuando fue a por ella, estaba contento, desayunaron, vio la maravillosa casa que Logan tenía y lo pasaron genial viendo Miami, almorzaron y en el café se sentaron en una terraza.


    -¿No has tenido novio en España?- le preguntó Logan.


    -No, nunca tuve.


    -¿Nada?, ¿ninguna relación?-se sorprendió Logan y a ella le pareció que era Jim cuando se lo dijo la primera vez y le contó lo mismo.


    -¡Joder Lola!


    -Y ya no quise nada, tenía miedo. 


    -Es normal.


    Pero tengo que decirte algo.


    -Dime.


    -Me acosté con tu hermano, una sola noche. Creía que podría haber algo entre nosotros, pero a la mañana siguiente se levantó como si fuera su amiga. Y seguí en mi habitación. Eso fue el domingo y el miércoles cuando volvió se había acostado con otra.


    -Mi hermano, no va a cambiar. ¿Te has enamorado de él?


    -No, me ha decepcionado, bueno, en pasado, creo que fue la puerta de entrada para tener una experiencia sexual, pero nada más.


    -¿Te llama?


    -Para ver cómo va la casa, creo que tiene una chica, oigo voces femeninas.


    Y Logan miró su reloj.


    -Es tarde. Tengo que hacer un trabajo para mañana.


    -Vale.


    -¿Nos vamos?


    -Sí. ¿Es porque me he acostado con tu hermano?


    -Si vamos a ser sinceros sí, porque te has acostado con mi hermano. Me gustaste cuando te vi, peor no podría acostarme ni tener nada con una mujer que se ha acostado con mi hermano.


    -Nos vamos- dijo solamente ella y fue en silencio hasta la casa. Logan paró el coche, ella bajó y ni se dijeron adiós.


    Había cambiado, habían hecho planes para la tarde, cenar y fue decirle que se había acostado con su hermano y cambiar. Sabía que eso pasaría e iba a olvidar de momento a los chicos, Jim le había quitado la oportunidad de conocer a su hermano, un chico encantador. ¡Maldito!


    Y ahora había perdido a los dos a Jim y la oportunidad con Logan, nunca se iba a acostar con una mujer con la que se hubiese acostado su hermano. Y ya no la llamaría más.


     


    Y eso pasó, su casa se terminó y ella la amuebló en una semana. Y se cambió. Dejó limpia la casa de Jim, y se quedó con la llave como le dijo.


    Y empezó a vivir en su casa tan bien, y el padre de Jim y Logan la invitó a su casa al terminar. Logan también estaba, pero evadía su mirada, y hablaba lo suficiente. Para ella fue algo incómodo porque sus padres eran un encanto y ella no tuvo sino palabras de agradecimiento por cómo le había dejado la casa tan bonita.


    Pasó el día de acción de gracias con su tía, las Navidades y a tope de trabajo.


    Y no volvió a ver a Logan en seis meses, en un congreso de arquitectos que se celebró en su hotel. Iba con una chica alta y muy guapa. Y ese era el fin definitivo de los hermanos de ojos grises.


    Él la miró, pero ni la saludó ni siquiera le presentó a la chica.


    Pues mira- pensó ella, no tenían nada, se acostaba con quien quería. Al final iba a ser más orgulloso y tonto que Jim.


    Jim la llamaba cada dos o tres semanas.


    Y ella se metió de lleno en su trabajo. Cumplió 25 años. Y su tía le hizo una celebración inesperada con los compañeros.


    Tuvo tantos eventos que su tía le dijo que iban a contratar a una ayudante o ayudanta, que ella lo eligiera.


    Y eligió a un chico cuatro años mayor que ella, de la edad de Logan, creativo, entusiasta y español de Madrid. Llevaba trabajando cinco años como organizador de eventos en otro hotel, pero un familiar ocupó el cargo al terminar la carrera y él se quedó sin trabajo.


    Si sabía casi más que ella. Se llamaba Hugo Gordillo, pero de Gordillo no tenía nada. Hablaba tres idiomas, era alto, moreno y de ojos marrones claros. Iba al gimnasio y se notaba.


    Pidió una mesa y estanterías, y entre ambos colocaron el despacho en cuanto lo contrató. Él tenía también a medias como ella un tanto por ciento, quiso que su tía lo contratara como a ella, nada de ayudantes, ayunque fuese ella la que organizara, no lo quería inferior, y Hugo se lo agradeció. Se llamaban por su nombre y se intercambiarían las vacaciones.


    Hugo, tenía un apartamento alquilado desde que llegó en el centro, pequeño, pero para él estaba bien.


    Le encantó trabajar con él, era creativo, incansable, trabajador, educado y convincente y a veces pensaban al unísono y tenían las mismas ideas. Y se las arreglaba ella no sabía cómo para atraer eventos sin que los llamaran. Hugo decía que a través de las redes sociales


    Y como era tan guapo, lo elegían a él.


    -¿Qué tal Hugo? -le decía su tía.


    -Me encanta tía. Ya tenía mucho trabajo y ahora podemos descansar al menos. 


    -¿Sabes que desde que estás se han aumentado los eventos un 20 %?


    -¿En serio?


    -Sí cariño, eres buena.


    -Gracias tía.


     


    Llegó Mayo…


    El mes de las bodas, comuniones sobre todo latinas, congresos, estaban a tope. Todo el verano, no podrían coger vacaciones hasta octubre o noviembre o mediados de septiembre.


    Ya verían.


    Pero Hugo nunca se quejaba, era un chico educado. No sabía nada de su vida y un domingo que terminaron a las cinco, le dijo Lola:


    -¿Qué haces mañana? 


    -Nada, descansar, tenemos libre.


    -Vente a casa a comer, haré algo de comida española.


    -Vale, si haces paella, me encanta o cocido. Tengo ganas.


    Y ella se rio.


    -Venga, te espero, toma mi dirección. A las una. Vamos a comer en horario español.


    -Ya era hora - y se rio ella. Llévate bañador, tengo piscina.


    -¿En serio tienes una piscina?


    -Si vivo en una casa, y tengo un embarcadero, playa, pero no tengo barco.


    -Madre mía me llevaré.


    -No es una piscina olímpica, pero no está mal.


    -Ocuparé tu casa.


    -¡Cómprate una!


    -¿Sabes qué vale una casa aquí? Esta es la ciudad del dinero.


    -¿Cuánto pagas de alquiler?


    -En un apartamento céntrico de un dormitorio, tengo el despacho en el salón, 3500 dólares.


    -¡Madre mía!


    -Sí, exacto, gastos aparte. La mitad del sueldo.


    -Bueno, me voy, estoy cansada, te espero mañana. 


    -Hasta mañana, yo cierro.


    -Gracias Hugo.


     


    


     

  



  

    CAPÍTULO CINCO


     


    El domingo, se levantó temprano y recogió la casa y estuvo dudando entre hacer una paella y un cocido, peor se decidió por la paella, hacía un poco de calor.


    A las una en punto llegó Hugo. Y ella le abrió la puerta.


    -¡Hola!- se dieron dos besos.


    -¿Y el coche?


    -En la calle lo he aparcado.


    -Espera, abrimos la verja y lo dejas en el garaje, tengo para dos plazas.


    -Vale.


    Y lo dejó en el garaje y ella cerró las vallas.


    -Pasa dentro.


    -Tienes un jardín precioso.


    -Gracias, a veces lo riego de noche, pero me encanta.


    -Es preciosa la casa. Está en un lugar maravilloso.


    -Era de mi tía, pero me la dejó. No sale del hotel. La verdad es que la sigo viendo pachucha, no quiere salir nunca de allí ni que la lleve a ningún lado, ni al médico siquiera. Solo vino un día a ver la casa y ni comimos aquí, parece amarrada al hotel. 


    -Tiene allí su zona de confort.


    -Sí, pero tiene 64 años, es joven. Y parece mayor. Pero bueno… Es testaruda. 


    -¿Te la dejó así?


    -No, estaba sin reformar, hasta el tejado se puso nuevo, pero ella me dio dinero hasta para el coche.


    -¡Qué suerte! Yo quiero una tía.


    Y ella se rio.


    -Me encanta de verdad.


    -Ven y te la enseño.


    -Arriba tiene tres dormitorios completos.


    -Y abajo lo que ves, el despacho, el resto abierto y un aseo.


    -Me encantan los colores blanco y azul.


    -Y este es el patio.


    -Mira la piscina que… y la miró.


    -¡Se ve la playa y el mar!


    -Sí.


    -¡Qué pasada Lola!


    -Me encanta. No es demasiado grande, pero perfecta para mí.


    - Perfecta para ti y para una familia entera. Tienes jardín y patio. 


    -Y mira -abrió la valla.


    -¡Un embarcadero privado! 


    -Este es el mío y este de Jim, mi vecino. Ahora está en California. Es bombero.


    -Pues esto hay que probarlo todo.


    -No tengo barco.


    -¡Vaya!, bueno el resto.


    -Eso sí.


    -Tengo ya la paella para echar el arroz, así que nos bañamos en la piscina y tomamos unas cervezas.


    -¡Qué buena idea!- dijo Hugo.


    Y bajaron primero a la playa, se bañaron en el mar, riéndose y jugando y después se ducharon en el grifo y se metieron en la piscina.


    -Todo esto para ti sola…


    -Para mí solita.


    -¿Cuánto llevas en Miami?


    -Pues vine en septiembre del año pasado. Ocho meses. El hotel es de mi tía. Y cuando mi tío murió, que era diez años mayor que ella, me llamó. Terminé mi máster y me vine.


    -¿No has salido con nadie?


    -Bueno, esa es una historia.


    -Tenemos tiempo.


    Y se lo conto. Incluso lo de Jim y Logan.


    -Bueno en cierta medida era su hermano, pero no hablarte ni llamarte. Me parece raro, eres libre.


    -Por supuesto que sí. 


    -Creo que le gustaste mucho.


    -¿Tú crees? Yo creo que nada.


    -Te digo que le gustabas, pero tiene un canon de honestidad alto.


    -Pues no pude hacer nada. Yo no lo conocía.


    -¿Y Jim?


    -Ese estará floreando por California.


    Y Hugo se reía.


    -Bueno y tú cómo llegaste aquí?


    -Soy hijo único, de Madrid.


    -¿Pijo? Tienes modales.


    -No tanto.


    -¿A qué se dedica tu padre?


    -Es comandante del ejército del aire. Vivimos en la zona de Moncloa.


    -¡Vaya!- y dices que no eres pijo.


    -Y quería que yo, hijo único siguiera sus pasos en el ejército. Era terrible. Y cuando estudié económicas…


    -¿Has estudiado económicas?


    -Sí, y Dirección de Empresas.


    -Dos en una.


    -Sí, en una universidad privada, al menos eso quiso. Un máster. Intentó de nuevo que fuese al ejército. No se daba por vencido. Mi madre apelaba, pero nada. Dejó de hablarme.


    -¡Qué triste!


    -Trabajé de camarero un año, el suficiente para ahorrar y venirme. Y estuve un mes sin trabajar aquí, no creas, buscando hasta que encontré el hotel. Y luego este.


    -¿Y cómo es tu madre?


    -Sumisa y bien que lo siento, en mi casa manda mi padre. Ella no trabaja. Y no hay más, todo tiene que estar perfecto, a la hora. Y no puedo ver esa luz que se apaga en mi madre.


    -¿No se puede divorciar?


    Y Hugo la miró.


    -No tiene familia Lola. Nunca la dejaría hacer eso.


    -Ya.


    -Bueno, no te preocupes tanto. Ellos se querrán a su manera.


    -Mi padre solo se quiere a sí mismo. Cuando me vine mi madre lloró por un año.


    -Mi padre, le dijo, que, si se iba, que no volviera. Y no he vuelto.


    -¿En cuántos años?


    -En cinco que llevo aquí. La llamó cuando sé que mi padre no está. Ella no puede llamarme, mi padre mira las facturas.


    -¡Joder Hugo!, lo siento.


    -No pasa nada. He vivido toda la vida así. ¿Que si tenía dinero?, claro, ¿qué te daba?, nada, lo suficiente. Mi madre ni sabe qué tienen.


    -¿Solo tienen una casa?


    -Es una casa del ejército en una calle de la Moncloa. Así que cuando se jubile o la compra o se irá a otro lado, pero para eso se ha comprado una casa en Murcia, un chalé en la playa. Y otra en la sierra de Madrid.


    -Bueno, tendrán donde irse.


    -Dice que no se queda en Madrid cuando se jubile.


    -¿Y tú?


    -¿Yo qué?


    -¿No has salido con chicas?


    -Claro, en el instituto, en la universidad, tuve la que más me duró, pero lo dejamos. Cuando tuve que trabajar de camarero… eso era para ella, una niña rica… un deshonor.


    -¡Qué tonta!


    -¿Y aquí?


    -Poca cosa. He salido y seis meses con una chica que tenía más familia que yo en siete vidas. Yo quería estar con ella, solos. Y pudo ser. Luego pues algunas de finde semana, nada más, ni nada serio.


    -¿No has vuelto a salir ni a acostarte con nadie Lola?


    -No, con el trabajo no.


    -¿Pero por ellos?


    -¡Qué va! Eso pasó ya. Nunca volvería con ninguno, bueno, tampoco estuve con ninguno, -y se rio.


    -Venga demos unas vueltas a la piscina, y cuando acabaron, ella se quedó en el rincón de la piscina admirando su cuerpo moreno.


    Y él se aceró, se sacudió el agua y la miró.


    -¿Qué?


    -Nada.


    -Me estabas mirando.


    -Sí.


    Y se acercó a ella y la cogió por la cintura y la abrazó.


    Y la besó.


    -¡Ah, Dios!, ella tenía ganas y se deshacía en sus brazos y lo sentía duro.


    Hugo le quitó el sujetador del bikini y la miró.


    -¡Eres preciosa jefa!- Y eso le hizo sonreír.


    -¿Me echarás después de esto?


    -No creo.


    Y le mordió los pezones y ella le sujetaba el pelo. Acercándolo. 


    Se quitó el bañador y a ella el bikini y sin más se la puso en las caderas y la penetró.


    Era grande, estaba duro y estaban calientes bajo el agua, deseosos, y él entraba en ella sin dejar de besarla, la puso conta la piscina y entró más y más fuerte hasta que gimiendo tuvieron un orgasmo poderosamente erótico.


    -¡Ah joder Lola! Lo siento -Le dijo.


    Y ella se echó en su cuello.


    Yo no…


    -Pequeña andaluza. Me encanta tu acento.


    -Me como las eses…


    -Mientras sean las mías.


    -¡Estás loco!, no eres mi compañero de trabajo.


    -No, ahora no.


    Tocó todo su cuerpo bajo el agua y llegó a su sexo.


    -¡Dios Hugo!


    Y la sentó en el borde y le abrió las piernas.


    -Échate hacia atrás, le dijo en su boca, despacito.


    -Hugo…


    -Hazlo, te va a gustar.


    Y ella se echó y él se metió entre sus piernas y ella gimió fuerte hasta que le apretó la cabeza contra su sexo y él la chupó y la hizo suya. Y ella se desvaneció entre sus dedos.


     


    -¡Ah, Dios Hugo!…


    Y la cogió y la metió en la piscina de nuevo abrazándola.


    Y besándola.


    Luego estuvieron bañándose de nuevo hasta que Hugo se sentó en el borde y ella fue a meterse entre sus piernas.


    -¡Lola!, no joder no hace falta.


    -Si estás tieso como un junco. Me encanta que estés así.


    -Sí, pero de verte.


    -Ummm… ¿No quieres?


    -Sí, digo…¡Joder Lola! ¿Cómo me pones!, y ella lo cogió y lo movió y Hugo echó la cabeza hacía atrás sintiendo la lengua y la boca de Lola, como lo chupaba y lamía sus paredes mientras con la otra mano tocaba sus nubes, hasta que lo metió en su boca haciéndole el amor, entrando y saliendo hasta que él se corrió sin remedio.


    -¡Ah, Lola!, pequeña.


    Y entro en el agua.


    -Inexperta, pero me matas. Me encantas, ¿sabes?


    -Tú a mí también, ¿por qué crees que te elegí? ¿Por tu currículum?


    -¡Qué tonta! Tengo un buen currículum.


    -De eso doy fe, y lo tocó como una suave caricia bajo el agua.


    -Pero… ¡Qué tontilla eres!, ¿eh?


    Y ella se reía y se iba nadando y él la seguía.


    -Tengo hambre.


    -Vamos a salir ya, si no…


    -¿Desnudos?


    -Me pondré una bata de playa.


    -Sin nada…


    -Sin nada.


    -Provocadora.


    -¿Y tú?


    -Tengo otro bañador y otra camiseta en la bolsa.


    -Voy a darme una ducha y a al aseo y me lo pongo. Y se ducharon juntos en la ducha del jardín.


    Y ella dejó en una de las tumbonas los bañadores de ambos. A secar.


    -¿Comemos en el patio?-dijo Hugo.


    -Hace calor, voy a poner el aire y comemos dentro.


    -Y cerramos.


    Cerró bien la verja y entraron en casa.


    -¿Vas descalza?


    -Me encanta.


    -Yo también.


     


    -Ya estoy- dijo Hugo cunado salió del baño, después de que saliera ella.


    -¿Qué hago?


    -Saca cervezas. Vamos a poner la mesa. Ya he puesto el arroz, en cuanto hierva se lo echo.


    Y sacaron unas tapas y unas cervezas a la mesa del comedor. Puso un mantel y la mesa, para comer.


    -Lola…


    -Dime, ahora me da vergüenza mirarte, Hugo.


    -No seas tonta. No tengo hermanos, no voy a dejar de hablarte.


    -Trabajamos juntos.


    -Y no dejaremos de hacerlo, el trabajo es el trabajo.


    -Gracias.


    -No seas tonta. Pero no quiero, es decir, quiero salir contigo.


    -¿Por mi piscina?


    -Solo y exclusivamente por eso, la cama y el sofá aun no la he probado y le dio un beso en los labios.


    -¿Quieres probarla?


    -Mañana no trabajamos.


    -¿Si nos llaman y tenemos que ir?


    -Vamos.


    -¿Te quedas?


    Y él la miro adorándola.


    -Creí que no me lo ibas a pedir nunca.


    -Mientras comían, hablaron del trabajo y una vez recogieron, él le ayudó. Tomaron un café en el salón.


    Ella se echó en el sofá.


    -Estoy cansada, tengo ganas de que lleguen las vacaciones.


    -Sabes a qué mes estamos ¿no?


    -Sí, no me lo recuerdes, dijo ella mimosa. Hay que trabajar duro unos meses.


    -Y no podemos irnos de vacaciones juntos.


    -Bueno, pero no nos iremos todo el mes. Al menos yo. Disfrutaremos de la piscina, la playa. Este año creo que no me voy a ningún lado. Voy a descansar. Lo tengo todo aquí. Aunque me gustaría ir a Nueva York unos días, para ver la ciudad.


    -Pues vas, una semanita, luego te quedas en casa.


    -Creo que haré eso.


    -¿Qué vas a hacer? -le dijo Hugo echándose encima de ella levantándole el vestido, sabiendo que no tenía nada debajo. Y eso lo aceleraba.


    -Ummm…Una siesta.


    -Una siesta desnudos.


    Y ella se quitó la bata y él la camiseta y el bañador y sin preámbulos, entró en ella.


    -¡Aggg! Hugo.


    Y se paró, beso su cuello dentro de ella, sus labios, se besaron en un juego de lenguas. La levantó un poco por las caderas y empezó un ritmo sensual mientras mordía y lamía sus pezones y ella abría sus piernas para atraparlo y estrangularlo con su sexo.


    -Lola, me matas. Nena, le decía en su boca.


    -No pares, Hugo.


    -No, tan rápido lo quieres…


    -Sí, sigue, sigue, ¡oh dios! y Hugo le hizo caso y alcanzaron un orgasmo caliente.


    -¡Oh, dios, mujer! Me gustan los preliminares.


    -Los has hecho en la piscina.


    Salió de ella y fue al aseo.


    Y se quedaron en el sofá dormitando.


    Le pellizcaba de vez en cuando sus pezones.


    -Así no dormimos Hugo y yo llevo toda mi vida sin sexo.


    Y él se reía en su cuello.


    Y le levantó la pierna y la penetró así, de lado, y ahí se demoraron más tiempo mientras él tocaba su clítoris y sus pezones.


    -¡Por dios Hugo!, ¡ay, dios! ¡ah, dios! y en un último empujón volvieron a rendirse juntos.


    Y así se quedaron.


    -Es demasiado sexo para un día, chiquillo.


    -Ummm… nena o duermo o me dejas seco.


    -¡Qué tonto eres!…


    -Y tú qué guapa. Sexi y te deseo a todas horas.


     


    


     


  



  
    CAPÍTULO SEIS


     


    A las cinco despertaron porque a ella le sonó el teléfono.


    -Sí, sí claro. En una hora. Quedamos en el hotel.


    -Vamos cielo tenemos trabajo. ¿Te quieres quedar y voy yo?- le dijo Lola.


    -Para nada, vamos los dos. Tengo que pasar por casa y ponerme el traje.


    -Pues vamos, nos damos una ducha.


    -Me voy a casa y quedamos en el hotel.


    -Vale.


    -Nos vemos- y le dio un beso en los labios.


    Y cuando Hugo llegó a su apartamento, se duchó y preparó una bolsa con ropa, iba a quedarse con ella esa noche y el lunes.


    Cuando casi llegaron al mismo tiempo, llegaba el cliente.


    Estuvieron con él más de una hora, les enseñaron los salones y eligió uno de los dos, el otro era de bodas, y era una cena de empresas, un cumpleaños del director.


    Y ahí no terminaron, nada más irse el cliente, recibieron otra llamada.


    -Hoy no nos vamos nena. Una comunión.


    Y cuando salieron habían conseguido los dos eventos. La comunión era para dentro de dos semanas y ya tenían una lista de eventos, bodas y casi estaban a tope. Porque había que hacerlo con tiempo, sobre todo las bodas y comuniones o bautizos.


    El resto se podía hacer pronto.


    -Voy a saludar a mi tía si no está dormida. Ahora vengo.


    -Vale, voy anotando y cierro, te espero en el vestíbulo.


    Y la besó.


    Menos mal que lo tenía, y ahora lo tenía para más cosas.


    Saludó a su tía, que acababa de cenar.


    -¿Hasta ahora habéis estado?


    -Sí, tía desde las cinco y media. 


    -Es la temporada.


    -Ganaremos para el hotel.


    -Estás distinta. Cuenta rápido. Que tengo sueño.


    -Te lo contaré si sigo.


    -¿Con Hugo?


    -Tía, ¡qué ojo tienes!


    -Sí que lo tengo y me gusta ese chico para ti.


    -Gracias tía, me gusta. Eso es todo de momento.


    -Me alegro, si te veo contenta…


    -Gracias, te quiero.


    -Anda vete y cenáis algo en el hotel antes de iros.


    -Vale, te quiero.


    -Y yo a ti, mi niña. ¿Has llamado a tus padres?


    -Esta mañana.


    -Bien.


    -Hasta el martes si no tengo que venir mañana.


    Y cuando llegó abajo, Hugo la esperaba.


    -Vamos a cenar en el hotel.


    -¿Sí?


    -Sí, así nos vamos cenados.


    Y cogieron la bandeja y cenaron en el hotel y se fueron a la casa de Lola, cada uno en su coche.


    Aparcaron y…


    -Nena, estoy muerto, aunque es temprano.


    -Nos sentamos un ratito en el sofá porche o patio.


    -Un café en el patio, mirando el mar.


    -Me has salido un romántico.


    -Mañana tengo que regar el jardín.


    -Te ayudaré a todo.


    Hablaron sobre las ideas de los clientes y los próximos eventos mientras tomaban café.


    Retiró las tazas y cuando volvió a salir al patio. Hugo le dijo:


    -Ven a este balancín.


    -Lo romperemos.


    -Pero si no pesas.


    -Pero tú sí-le dijo.


    -Voy a correr por las mañanas.


    -¿Mañana también?


    -Vendré cuando estés aún dormida. Me ducho y me meto en la cama, ni te darás cuenta.


    -En el cajón hay una llave.


    -Vale.


    Y la abrazó mientras veían el mar.


    -Podríamos alquilar un barco.


    -Deja que me da miedo y no sabemos.


    -Tendremos que dar un curso.


    -Pues no sé cuándo, trabajamos a diario.


    -Es verdad. Y la acariciaba y la besaba.


    -Estoy preocupada.


    -¿Y eso?


    -Por mi tía, ¿crees que está enferma y no quiere decirme nada?


    -No mujer, ¿por qué iba a hacer eso?, creo que está algo deprimida.


    -Hace ya tiempo de lo de mi tío. 


    -Cada uno lleva el lito a su manera.


    -Es verdad.


    -¿Entonces salimos juntos?, ¿quieres ser mi pareja?


    -Si eres fiel…


    -Estoy todo el día contigo y si voy a estar por la noche solo te puedo ser infiel contigo.


    Y Lola se rio.


    -¡Ay sí!, pero nunca he tenido pareja y me da miedo.


    -Bueno, si nos va mal no pasa nada Lola, la vida es así. Si no congeniamos, aunque no creo.


    -¿Sabes que lo hemos hecho sin nada?


    -Lo sé, pero yo llevo mucho tiempo sin tener relaciones. Y siempre me protegía. Si tomas pastillas 


    -Tomo.


    -Porque si no vamos a empezar la casa por el tejado.


    -Deja bobo, que soy muy joven. Tengo 25, trabajo y tampoco tengo mucha madrera de madre, por lo que les pasó a mis padres.


    -Eso no tiene que pasarte a ti, pero me gustaría tener algún hijo, dos.


    -No uno, dos.


    -Somos hijos únicos, Imagina que hubiésemos tenido un hermano.


    -Sí, es verdad, bueno para qué vamos a hacer planes, estamos empezando.


    Si, empezando. Y nos vamos a la cama. Quiero probarte en ella, es lo que me queda aparte del baño.


    Y estuvieron haciendo el amor hasta cansarse.


    Cuando se despertó oyó la ducha, seguro que Hugo había venido de correr y se metió con él.


    -¡Jesús mujer, qué susto!, 


    -¿Sí?, lo tocó detrás, su miembro que despertaba.


    -¿Quieres probar la ducha?


    -No estaría mal.


    -¿Un buen empotramiento?


    -Pues sí.


    Y la empotró contra la ducha y fue sexo salvaje, tanto que ella gritó bajo la ducha. Y se corrió como una loca.


    -Perdona nena- le dijo.


    -Nada de eso, este tipo hay que repetirlo. Me gusta así también.


    -¿Salvaje?


    -Salvaje. Tienes muchas cualidades Madrid.


    -Bobilla andaluza…


    -Anda vamos a enjabonarnos -y la enjabonó tocándola entera y se secaron y se metieron en la cama.


    La puso a cuatro patas y la embistió desde atrás.


    -¡Ay joder, Hugo, joder! 


    Y se echó en ella tocando sus pechos y su sexo y ella se retorcía de placer y el gemía como un loco.


    Ese día comprobó que el sexo con Hugo era imprevisible y le encantaba. Hasta cuando la penetró en la cocina y en la encimera.


    Necesitaba dormir siete días.


    Cuando descansaban al mediodía.


    -Tengo agujetas, Madrid.


    -Si es que eres…


    -Y tú también. Pero yo no me conocía.


    -Pues ya sabes quién es Lola Andaluza.


    -Tienes gracia, ¿eh?


    -Sí, estoy desperdiciado- se reía Hugo.


    -No estás desperdiciado, al menos este fin de semana.


    -Este fin de semana estoy seco.


    Y estuvieron acariciándose.


    -Me gusta tu piel.


    -Y a mí su pene.


    -El tuyo es precioso y tus tetas y tus pezones, me encantan.


    -A mí tus músculos. No me aprietes demasiado que me rompes las costillas.


    -¡Qué mujer esta!-Y se reía.


    Cuando Hugo se durmió, ella lo miró. Le gustaba su pelo, con un flequillo algo tieso, parecía más joven. Su sexo era rosado, grande, bonito. Le había hecho sexo oral tres veces en esos dos días y a él le encantaba. Había aprendido con Hugo, era tierno, irónico con ella, le encantaba su olor, lo adoraba. Y así se quedó dormida en sus brazos.


    Y el martes, ya estaban trabajando juntos, desayunaron en casa de Lola y como llevaba su traje del domingo cuando tuvieron a los clientes y lo había dejado en casa de Lola, se fueron directos al hotel.


     


    Y así pasaron mayo, junio, julio, agosto, en casa de Lola los fines de semana, haciendo el amor locamente. Menos en el hotel, ahí los dos estuvieron de acuerdo, trabajo y ellos por otro lado. Aunque cuando estaban juntos y solos, se dieran algún beso en los labios o le dijera nena, pequeña o algunas otras palabras. Pero hasta ahí.


    Esos meses eran maravillosos para ella. Nunca fue más feliz.


    Pero a primeros de septiembre ella se tomó las vacaciones y se fue una semana a Nueva York como tenía previsto.


    En el hotel, como le indicaron, hizo un tour de todo lo visitable. No paró. Estaba más muerta que trabajando, pero le encantó. 


    Llamaba a Hugo, a sus padres a su tía…


    Y cuando volvió, le dijo a Hugo que se mudara con ella a su casa.


    -¿Quieres que vivamos juntos?


    


    -¿No quieres?


    -Claro que quiero nena. Es una locura de acá para allá. Te daré lo que pago de alquiler.


    -No voy a coger nada.


    -Pago la compra.


    -Bueno, ya compraremos.


    -Lola que te conozco. Ponemos un fondo para los gastos.


    -Quiero que te vengas conmigo, Hugo.


    -Pero si quiero irme. Hablaré con el dueño y dejo esto y en lo que te queda de vacaciones me voy contigo.


    -¡Eres tan guapo!...


    -Y tú tan maravillosa…Esto es un paso más para nosotros. 


    -Sí, pero creo que nos gustará. Te haré hueco en la habitación. Además, tenemos dos vestidores, podemos poner la ropa que no es de temporada, o los uniformes y trajes en las otras habitaciones.


    -Tú mandas.


    -Creo que estoy enamorada de ti. Te he echado tanto de menos en la gran manzana…


    Y él se quedó callado.


    -¿He metido la pasta?


    -Para nada, pequeña. Yo también.


    -¡Qué susto bobo!


    -¡Te quiero pequeña!, ¡ay, dios!, tenía miedo de que tú no estuvieses de mí.


    -Eres mío, que lo sepas.


    -Creo que voy a ir a España en vacaciones, a Madrid a ver a mi madre.


    -¿En serio? ¿Todo el mes de tus vacaciones?


    -No sé, pero, dice que mi padre tiene cáncer de pulmón.


    -¿Qué dices?


    -Sí, te lo digo ahora, no quise que te fueses preocupada a Nueva York.


    -Pero si le pasa algo…


    -Está muy mal, no tiene solución.


    -Ya no vendrás Hugo, te quedarás con tu madre, lo sé, lo intuyo, no volverás y lloró algo.


    -Vendré, no seas tonta pequeña.


    -No dejarás a tu madre, a no ser que…


    -¿Qué?


    -Puede venirse a vivir con nosotros, tenemos espacio.


    -¿En serio?


    -Y tan en serio.


    -Mi madre ni molesta, pero vivir con ella cuando empezamos a vivir juntos…


    -No seas tonto, si tenemos casa y le encantará. A mí no me importa.


    -¿Y nuestras siestas los fines de semana?…


    -Tenemos nuestra habitación, y tenemos todas las noches.


    -Eres buena Lola.


    -Venga, no seas bobo.


     


    Pero en esas vacaciones pasarían muchas cosas, entre ellas el olvido de una pastilla anticonceptiva de Lola el día que llegó de Nueva York. Las tres semanas preciosas que pasó relajada paseando por la playa y esperando a que Hugo viniera del trabajo. Y se metieran de noche en la piscina desnudos haciendo el amor. Hizo una limpieza general en la casa, compraba y paseaba, y se bañaba y dormía. Iba a ver a su tía, y seguía sin verla bien. Tenían grandes charlas, pero no quería salir.


    -Tía por dios, salgamos, te llevo en el coche o vamos a casa.


    -No a casa no. Aquí estamos bien.


    Y ella iba cuando acabó la limpieza día sí y día no, y veía a Hugo, de paso. A veces comía en el hotel o con su tía, y se iba a preparar la cena. Los fines de semana Hugo no quería que cocinara y pedían para llevar. Él era un negado para la cocina. 


    Y acabó septiembre y ella se incorporó al trabajo y Hugo se quedó unos días con ella preparando la maleta y descansando.


    -¿Has sacado el billete ya?- le dijo una noche.


    -Sí, me voy pasado mañana. Mi padre está mal. Y mi madre me necesita.


    -Si necesitas tiempo me lo dices, ya sabes que ahora la temporada es floja hasta noviembre. Y te daremos los meses que necesites.


    -Gracias cielo. Puedo contratar si tengo mucho trabajo una ayudanta.


    -Ayudantes no, volveré.


    -Vuelve, que se venga tu madre Hugo, lo sabes.


    -Te quiero, pequeña.


    Y se fue triste. Dejó el coche en el garaje de ella y se fue. y ella lo echó mucho de menos.


    Todo parecía como una mala racha, lo malo nunca viene solo. Y la llamaron de madrugada el 15 de octubre. Habían encontrado a su tía muerta en la habitación.


    Y ella acudió al hotel a toda velocidad.


    -¡Por dios, mi tía!, si no la veía bien- lloraba ella a mares.


    El médico dijo que había muerto de un infarto. Y ella lloró… ¿y ahora qué iba a pasar? No tenía ni a Hugo.


    A los tres días la enterró. Gracias a que era lunes el día de su muerte, porque había eventos y a ver cómo tenía cuerpo de llevarlos. No quiso decirle nada a Hugo que ya tenía a su padre en el hospital muriéndose, le había pedido perdón a su hijo, y a su mujer, y ahora estaba en coma, con cuidados paliativos.


    Pero ella, ella ¿qué iba a hacer?


    Habló con el director Pedro y le dijo que hasta que no hablara con los notarios y abogados todo seguiría igual, que no se preocupara. De nada.


    -No te preocupes, de momento eres el director y yo seguiré con los eventos, pero ponme un anuncio, necesito un ayudante por los papeleos que tenga que arreglar.


    Una noche echó las cenizas de su tía junto al embarcadero de su casa, ella lo hubiese querido, allí estaban las de su tío.


    Y diez días después ya tenía ayudante. Carla, una chica eficiente que tenía experiencia en ello también. Le explicó en tres días lo que Margarita le explico un día a ella.


    Cuando el notario la llamó a ella sola, imaginó que su tía le había dejado algún dinero, pero no, le había dejado el hotel entero y casi diez millones de dólares.


    Recibió su herencia y pagó los impuestos, que se llevaron un pico. Había ido con el abogado del hotel que era el encargado de todos los documentos y de recursos humanos también.


    Y reunió a todos los dirigentes del hotel y se lo dijo. La habitación de su tía había que pintarla y ponerla para los clientes, una de las limpiadoras le ayudaría a llevarse la ropa y se quedaría con algunas cosas personales de ella.


    Como el hotel estaba reformado, hizo una auditoría que le aconsejó el notario y el abogado que trabajaba con su tía, pidió un auditor.


    Tardaron diez días, todo estaba perfectamente.


    Y llamó al padre de Jim para que le hiciera al lado del director un despacho grande. En la parte baja. Solo eran paredes. Y le dijo al director, que llevaba todo y la contabilidad al día, que si necesitaba una ayudante.


    -Tengo a mi secretaria, Lola.


    -Muy bien, ¿puedes llevar la contabilidad?


    -Siempre la he llevado.


    -Vamos a ver, -se sentó frente a él- tenemos tú, como director en las oficinas, el resto, ya lo sabemos, Recursos Humanos, que es el abogado, que se encarga ce las nóminas, el despacho de los eventos, con Carla y voy a contratar a otra chica.


    -¿Y Hugo?


    -Hugo va a trabajar conmigo, aunque no sé si volverá -y le contó todo.


    -Lo siento Lola.


    -Bueno, si no viene contrato a una secretaria, pero si viene, me apañare como mi tía. Haré sus funciones y tendré el despacho que me están haciendo. Por eso lo he hecho doble, porque Hugo va a estar conmigo y revisaremos todo. Así tú te ocupas de las cuentas y lo que te pasen el resto.


    -Está bien, entonces.


    -La semana que viene tengo terminado el despacho, tengo que amueblarlo. ¿Sabes la decoradora que decoró hace dos años? 


    -Sí, claro.


    -Llámala para mañana si puede.


    -Vale Lola.


    -Le encargo los muebles y demás, y compraré materiales, te pasaré las facturas de todo.


    -Bien.


    -Y poco más, ¿ah sí? contratamos otra organizadora. Carla es perfecta. De todas formas, voy a preguntarle si conoce a alguien y así podemos tenerla.


    -Vale.


    -Estoy algo triste, y cansada.


    -Lo sé.


    -Sabía que a mi tía le pasaba algo Pedro.


    -Ella nunca hubiese dicho que se encontraba mal. No te sientas culpable.


    -Bueno voy a ver a Carla que es lo importante y ahora hablamos de dinero y doy una vuelta por el hotel. O quizá mañana. ¿Tu secretaria bien?


    -Perfecta.


    -Cualquier problema, me lo dices con cualquiera, de los trabajadores Pedro o de lo que surja.


    -Por supuesto, como a tu tía. Gracias Lola por la oportunidad.


    -Te la mereces, la auditoria ha salido perfecta. Ahora vengo.


    Carla tenía una hermana y habían trabajado juntas en una empresa de organización n de eventos, se llevaban un año y se habían quedado las dos sin trabajo porque la empresa cerró al morir el dueño y los hijos, no quisieron seguir y vendieron el local.


    -Pues que venga ahora mismo.


    -Tenemos uniformes azules.


    Y ya sabes le enseñas lo que hacemos aquí, en el cajón están los pines y ganará lo que te he dicho, el tanto por ciento a medias. Ya sabes cómo trabajamos, y nuestros fines de semana, son lo que son.


    -Nos gusta y lo sabemos.


    -¿Cómo se llama tu hermana?


    -Norma.


    -Pues que venga. En un ahora la veo. Tengo que hablar con Pedro.


    -Vale, gracias, señorita Lola.


    -De nada.


    -Pedro, ¿puedo pasar?


    -Claro, siempre sin llamar.


    -Bueno me queda el tema económico, no sé cuánto tenía mi tía para el hotel, y cómo lo hacía y gestionabas.


    -Ella siempre tenía cinco millones y al final de año, quedaba lo mismo y restiraba las ganancias. Están en esta cuenta, el abogado la ha pasado a tu nombre.


    -Gracias, dámela. Hablo con el banco y que me lo pongan, en el móvil solo tengo la mía.


    -Vale.


    -Pues dejamos ese dinero.


    -Ya está, lo que te haya dejado es tuyo. 


    -Lo tengo en mi cuenta.


    -Pues hasta final de año no volvemos a hacer cuentas, pagamos a Hacienda, las pagas extras de Navidad y vemos las ganancias y te ingresamos en la cuenta dejando en la del hotel 5 millones.


    -Ya cuando me avises dejo en la del hotel y el resto lo paso a mi cuenta.


    -Lola…


    -Dime.


    -Si hay que arreglar algo o comprar. Eso se va comprando.


    -Por supuesto, pero al final de año, te paso todo, así que Hugo y tú tenéis trabajo.


    -Gracias Pedro, ¿qué iba a hacer sin ti?


    -¿Puedo pedirte un favor?


    -Dime.


    -Tengo una sobrina que ha visto de México. Si no encuentra trabajo tendrá que irse, mi hermana murió y su padre se ha vuelto a casar. Está en mi casa y si pudieras darle trabajo…


    -¿Qué sabe hacer?


    -Cocinar o limpiar.


    -¿Que necesitamos más?


    -Limpiadoras y camareras de pisos.


    -Pues la llamas y la mandas a Recursos Humanos, contratada, ya la conoceré.


    -Gracias Lola, de verdad.


    -Nada, si necesitamos, más limpio todo.


    -Bueno te dejo, Carla tiene una hermana y la voy a contratar.


    -¡Qué bien!


    -Mañana hablamos, en cuanto le haga unas preguntas, me voy a casa, estoy cansada. Ya mañana echaré un vistazo a todo, estoy agotada.


    -No me extraña.


    Y contrató a Norma, se veían eficientes, y contentas y sabían de redes sociales. Como Hugo. Y buscaban eventos.


    -A ver si encontramos más, estamos en temporada baja.


    -Te buscaremos.


    -Vale, pasa a Recursos Humanos Norma, que te hagan el contrato de tu hermana.


    -Bueno, ven conmigo, me tiene que hacer a mí el mío.


    Y fueron las dos, a Norma se lo hicieron y se fue contenta con su hermana.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO SIETE


     


    John le estaba haciendo el despacho.


    Lo saludaría antes de irse.


    Y a ella le recomendaron ponerse como autónoma. Con un sueldo como su tía. De 20.000 dólares. Y eso hizo.


    -¿John qué tal va esto?


    -En dos días te lo termino, limpio de todo. Y con un gran ventanal al patio.


    -Gracias, me preparas la factura cuando acabes y se la das al director que te la abone. Me voy a casa. Estoy muerta.


    -Siento lo de tu tía, Lola.


    -Gracias John.


    -De nada.


    Estaba tan cansada… quería irse a casa, darse una ducha, comer algo y llamar a Hugo. Lo necesitaba. Iba a terminar el mes. Y a ella no le había venido la regla, llevaba cinco días de retraso y una pastilla sin tomar. Lo que le faltaba. 


    Y cuando llegó a la casa, vio movimiento en la casa de Jim.


    Y aparcó en su casa y fue a ver. Llamó…


    -¡Hola!


    -¡Jim!


    Y abrió una chica embarazadísima de como seis meses.


    -¡Hola soy Lola, la vecina de Jim!- y señaló su casa.


    -Yo soy Victoria, su pareja y la madre de su hijo.


    Era alta, era guapa, era impresionante. Como su barriga.


    -Vamos a tener un niño y se tocaba la barriga con posesión. ¿Le abría hablado Jim de ella? No creía, entonces…


    Pero salió al momento.


    -¡Hola Jim!


    Y él la abrazó.


    -¡Hola Lola!, ¿cómo estás?


    -Muy bien, bueno, no tanto, mi tía ha muerto. Y llevo un par de semanas…


    -¿En serio?, sí, tu padre está haciéndome un despacho en el hotel, voy a llevar…


    -¿La dirección?


    -No eso lo seguirá llevando el director. Yo seré la dueña, me lo ha dejado. Y tengo que revisar todo.


    -¿Tienes un hotel?


    -Sí, tengo un hotel una casa… me falta el barco- dijo sonriendo tristemente.


    -¿Has conocido a Victoria?


    -Sí, vas a ser papá. Enhorabuena.


    -Eso parece.


    -Me alegro. Si quieres te preparo el evento. Te haré un descuento.


    -¿Qué evento?


    -La boda si no te has casado.


    -No me casaré nunca- Y Victoria se metió dentro de la casa.


    -¡Ah bueno! Pero es tu hijo ¿no?


    -Sí, espero que lo sea, -le dijo despacio.


    -Bueno, estoy muy cansada, ya hablaremos, te traigo la llave ahora.


    Y le acercó la llave.


    -Victoria, encantada- le dijo desde fuera.


    -Lo mismo te digo.


    -Si estoy en casa y necesitas algo… no dudes en llamarme.


    -Gracias.


    -Hablaremos Lola, -le dijo Jim.


    -Muy bien.


     


    Esa noche no terminaría ahí.


    Cuando iba a cenar llamaron a la puerta. Era Logan.


    -¡Logan! ¡Qué sorpresa!


    -Sí, soy yo, 


    -Por Dios, dime qué quieres.


    -Traigo comida.


    -Pues me viene muy bien, pasa. Estoy cansada.


    -¿Y eso? Por lo de mi tía, y tanto papeleo. Ha venido tu hermano.


    -Sí, lo sé, acabo de verlos.


    -¿Sabes que vienes a mi casa después de casi un año?


    -No eso último no.


    Y mientras ponía la mesa le dijo:


    -¿Y qué quieres ahora Logan?, porque no has venido a saludarme, tiempo has tenido.


    -Lo sé, quería saber cómo estabas, y disculparme por cómo me comporté.


    -Te lo has pensado. ¿Cerveza?


    -Vino si tienes.


    -Vale.


    -Bueno ¿y qué tal la chica con la que te vi en el congreso?


    -Una amiga.


    -Espero que sigas con ella, era preciosa.


    -No, sabes que no.


    -¿No?, bueno, eres guapo, eres un buen partido, seguro que no te faltarán chicas.


    -Ya, ¿y tú?


    -Yo estoy saliendo con un chico, español, trabaja conmigo en el hotel, aunque está ahora en España, su padre se está muriendo. Y tengo un mal presentimiento.


    -¿Qué mal presentimiento?


    -Que no va a volver, es hijo único. Si su madre no quiere venirse, no creo que la deje sola, ha sido una mujer maltratada por un militar.


    -¡Joder!


    -Sí, y lo peor es que quizá está embarazada como tu cuñada, llevo 10 días de retraso, una pastilla sin tomar y un estrés y tristeza que me arrastran por el suelo. Tengo un peso, tengo que llevar un hotel y no tengo idea de si seré capaz.


    -Tienes gente que te ayude. Ahora lo ves todo negro. No esperaba que salieras con nadie.


    -¿Tan fea soy?


    -En absoluto. Todo lo contrario.


    -¿Sabes Logan?, podíamos haber salido, me gustabas mucho.


    -Estuviste con mi hermano.


    -Una noche, y solo fue sexo y yo misma te lo dije para que no pasara tiempo sin que lo supieras, pero no me gustaba tu hermano, sino tú. Pero eso ya pasó, lo siento Logan.


    -Fui un tonto.


    -No te culpes, quizá yo hubiese hecho lo mismo. Lo pensé y sabía que en cuanto te lo dijera, no saldríamos más. Pero bueno, no teníamos nada.


    -Me gustabas lola y me sigues gustando.


    -Ahora todo ha cambiado Logan, tengo pareja y un hijo seguro en camino.


    -¿Y si no vuelve?


    -Si no vuelve, no le diré nada de su hijo y seré madre soltera. Su vida es complicada.


    -Cuéntamela.


    Y ella se la contó.


    -¿Y si su madre no se quiere venir?


    -¿Por qué no va a querer venirse?


    -Porque sales con su hijo, no querrá molestar, tampoco la conoces, a lo mejor quiere quedarse en su casa y comprarla vendiendo sus otras propiedades y hacer que su hijo se quede con ella.


    -Eso no lo había pensado.


    Y se levantó para poner el postre y se quedó doblada.


    -¿Qué te pasa? -dijo Logan.


    -Creo que estoy sangrando Logan. No puedo moverme del dolor.


    -¿Dónde tienes el bolso


    -Ahí colgado en la percha, el azul.


    La cogió en brazos y la sentó en el sofá.


    -Dame una compresa, la tengo en el baño de mi dormitorio. 


    Y él subió y le bajó ropa interior, un pantalón de pijama y una bolsa de compresas.


    -Dame tu llave del garaje, he venido andando


    -Está en el bolso. Por dios qué dolor.


    -Voy a sacar el coche a la calle.


    La cogió en brazos y la tendió en la parte de atrás. Cerró la puerta. Y la llevó al hospital


    -Logan…


    -¿Qué te pasa?


    -Estoy mareada y hemos dejado los platos y yo la ropa en el suelo del salón con sangre.


    -Olvida eso, ya lo quitaré, ahora no te vas a preocupar de eso.


    Cuando llegaron al hospital por urgencias a ella la metieron rápido en ginecología y él se quedó en la sala de espera, inquieto y preocupado.


    Al cabo de una hora, salió el gin ecólogo preguntando por la familia de Lola Peralta.


    -Sí, yo. Soy su pareja. ¿Cómo está?


    -Ha sido un aborto espontáneo. Estaba de menos de un mes.


    Ha tenido mucho estrés. Su tía ha muerto. Muchas preocupaciones.


    -Le hemos hecho un legrado y está perfectamente. La hemos pasado a planta. Si mañana está mejor puede irse a casa. Pero debe descansar una semana al menos.


    -Muy bien, lo hará. Gracias.


    -Lo siento.


    -Gracias. De nuevo.


    Cuando entró en la habitación, ella estaba llorando y él se acercó a ella.


    -Vamos Lola, lo siento, has sufrido mucho estrés últimamente. Tendrás más hijos.


    -Sí, quizá sea mejor así, si no vuelve. Y si vuelve, no le diré nada. ¿Te quedas conmigo esta noche?


    -No pensaba irme. Por la mañana haré unas llamadas y te llevaré a casa. Ya has oído al médico una semana de reposo y tranquila. 


    -Sí, necesito dormir y descansar. Llamaré a Pedro que se ocupe de todo.


    -Eso es. Y ahora descansa. Y duérmete, estoy aquí contigo.


    -Dame la mano -y él acercó el sillón y le cogió la mano.


    Cuando Logan despertó por la mañana ella estaba en el aseo del hospital.


    Y él hizo unas llamadas.


    -¿Te has vestido?


    -Sí, nos vamos.


    -¿Te lo ha dicho el médico?


    -La enfermera.


    -Vaya me he dormido. ¿Te han mandado algo?


    -No seguiré con las pastillas cuando pasen dos meses después de la regla. Nada más.


    -Pues venga, recogemos la tarjeta y nos vamos, ¿puedes andar bien?


    -Despacio. En casa llamo a Pedro.


    -Lola, descansa y no llames al hotel.


    -No, solo a Hugo.


    -Deja que él te llame.


    -Tienes razón.


    Cuando iban a su casa…


    -Te he contratado a una chica. Es de confianza. Hermana de la que tengo en casa.


    -¿Por qué Logan?


    -Porque la necesitas. No quiero que te marees. Me vendré a dormir por la tarde a tu casa.


    -No hace falta.


    -Solo hasta que te vea mejor. Y deberías contratarla. Puedes y descansas cuando vuelvas Lola, no puedes llevar esta casa y el hotel, mujer.


    -Está bien. Seré una señorita. La contrataré si me gusta. Pero no tantas horas.


    -Eso es. Las que necesites cuando estés bien. A que te haga la casa , la compra y te ayude a bañarte, de momento hasta que yo vuelva. Luego con unas horas para ti sola tienes.


    Y ella le hizo caso a Logan. Y tenerlo en su casa por las noches unos días, cenar con él, le dio una gran tranquilidad y paz.


    Pedro le dijo que ya tenía el despacho amueblado, pero que se tomara el tiempo que necesitara. Todo estaba controlado.


    A los tres días de estar en casa, la llamó Hugo al mediodía.


    -¡Hola, mi amor!


    -¡Hola pequeña!


    -¿Qué pasa? Estaba preocupada. 


    -Se murió antes de ayer, ayer lo enterramos.


    -Lo siento tanto…


    -Bueno. Ya estaba sufriendo.


    -¿Y qué piensas hacer? ¿Has hablado con tu madre?


    -Tenemos que irnos de la casa, nos dan tres meses, estoy convenciéndola de que se venga, de que vendamos el chalé de Murcia y la casa de la sierra. En eso está de acuerdo, pero quiere comprar la casa dónde han vivido toda la vida.


    -¿Pero puede comprar el piso con la venta de lo demás?


    -Sí tenían mucho dinero ahorrado. Ya sabes cómo era mi padre y en diez días voy a ver al notario, pero vamos a poner en venta las casas para que pueda comprar el piso. Se lo dejan más barato a los militares que quieran comprarlo. Quiere pintarlo y comprar muebles nuevos, reformarlo. Tiene dinero y es de los dos. No quiere irse.


    -¿Y tú?


    -Ahora no puedo dejarla nena. Está sola.


    -¿No vas a volver entonces?


    -Cielo, te quiero, lo sabes, pero ella ha sufrido tanto con mi padre y está tan contenta de que haya vuelto que me da pena dejarla. Es como si hubiese revivido. No quiere irse a ningún lado.


    -¿Entonces lo nuestro se acabó Hugo?


    -Te quiero tanto y te echo tanto de menos que si pudieras venirte aquí…


    -Tengo un hotel, una casa.


    -Véndelo y vente. Puedes comprar aquí uno pequeño.


    -Hugo tengo gente trabajando.


    -Trabajarán para quien te lo compre.


    -No voy a hacer eso por tu madre, si ella no hace un esfuerzo. ¿Le has dicho lo nuestro?


    -Sí, se lo he contado todo.


    -Y, aun así, ni quiere venirse por tu felicidad ni quiere que tú te vengas.


    -Lola, no sigas por ahí- y a ella le dolieron sus palabras. Y sabía que su madre no era quién decía ser. Era una manipuladora ahora que era libre. Que no quería la felicidad de su hijo, sino la suya propia y su egoísmo. Y ella no iba a luchar contra ella. No le debía nada a nadie.


    -Hugo, ¿no vas a volver verdad?


    -Por ahora no. Intentaré buscar un trabajo basta que mi madre esté bien- pero ella sabía que su madre nunca estaría bien y lo haría un ser desgraciado como lo hizo su padre.


    -Está bien Hugo, dejamos lo nuestro. No tiene sentido. Ha sido bonito mientras duró, peor no hablaremos más. Deja que te olvide.


    -Nena…


    -No Hugo, nunca me gustaron las distancias.


    -Te quiero y te querré siempre.


    -No, Hugo, debes buscarte una chica de allí.- O que se la busque su madre, pensó ella. En todo caso ya no era asunto suyo.


    -Lo siento Lola.


    -Que seas feliz Hugo.


    -Y tú también.


    Y ahí terminó la primera historia de amor que tuvo en la vida.


    Y lloró toda la tarde.


    Y cuando vino Logan se lo contó.


    -Sabes que su madre no dejará nunca que vuelva.


    -Lo sé.


    -Bueno, piensa que perdiste su hijo por una razón. Y que te has librado de una suegra manipuladora.


    -Sí rio ella y lloraba.


    -Vamos. Venga, una sopita y se te pasará.


    Logan sufría y se alegraba al mismo tiempo. Y pensaba que no era buena persona pensando que Hugo no volvería y él podría tener una oportunidad con Lola cuando apsara un tiempo.


    Sin embargo, fue la mejor ayuda que ella tuvo. Se quedó a dormir en su casa un mes. Y ella se reincorporó al trabajo tratando de olvidar a Hugo. Intentó trabajar ella sola. Y podía, ya que en casa tenía a Lucy. Así cuando legaba tenía su cena y todo el tiempo libre. Los fines de semana, que Logan no la dejaba y viajaban cerca y salían a cenar o a pasear. Y se hicieron grandes amigos y Hugo, no la llamó.


    Su hermano tuvo a su hijo y era suyo, pero a veces por la noche, los fines de semana que no salían Logan y ella oían voces en la casa. Las peleas eran continuas.


    -Ya están otra vez.- decía Logan. 


    -¿Por qué discuten tanto?


    -Ella quiere volver a California. No quiere cuidar al pequeño Jim.


    -Pero si tiene una chica…


    -Quiere salir como antes, cuando no tenía hijos y gastar y mi hermano tiene un buen sueldo, pero no para ese ritmo de vida que llevaba.


    -¿Y de dónde lo sacaba?


    -Los hombres ricos la invitaban.


    -¿Y por qué tu hermano?


    -Le gustó y pensó que podría vivir bien. No sé. Y si se quedó embarazada…


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO OCHO


     


    Ella, Lola, por su parte, sabía que Hugo no volvería. Había tenido que superar un aborto. Se sintió culpable por haber trabajado tanto y el dolor de la muerte de su tía, las preocupaciones, pero Logan le decía que no pensara ahora en ello.


    Sí, debía olvidar al único hombre del que se había enamorado en la vida. No se la merecía, si elegía entre su madre y ella que era su futuro. Comprendía que su madre quisiera que darse en su casa, pero no que amarrara a su hijo con historias de depresión cuando era una mujer joven que había vivido una historia de humillaciones, ahora era libre.


    Pero claro no eligió su madre sino él.


    Y aunque le dijo que no le escribiera, a veces la llamaba o le mandaba un mensaje y le decía que había encontrado trabajo en una empresa en Madrid de eventos, que no la olvidaba y que la quería y que se fuera con él.


    Pero ella no iba a sacrificar todo lo que le habían dejado y por lo que sus tíos habían luchado, su caza, su hotel, su hogar frente al mar, por las noches. Maravilloso.


    Solo estaba preocupada por Jim. Ahora tenía como amigo a Logan que salían los fines de semana porque él la arrastraba a salir y a no pensar.


    En Navidades y Acción de gracias la invitó a casa de sus padres y ella aceptó porque los conocía. Y su padre creía que salían juntos y era feliz. Sin embargo, veía a su otro hijo y sabía que no lo era. Y ninguno tenía nada.


    En Navidades, llegó el 25 por la mañana Victoria con el pequeño y una bolsa y le dijo:


    -¡Hola Lola!, ¿podías quedarte con el pequeño un rato, mientras hago la compra y los regalos?


    -Claro que sí, es tan chiquito…


    Jim apenas tenía un mes. Y era igual a ellos.


    Pero conforme fue pasando la mañana y la tarde, Victoria no apareció y Jim tenía una guardia. 


    El día anterior habían estado comiendo todos en casa de sus padres. Lola se preocupó y llamó a Logan.


    -¡Hola Lola!, ¿qué pasa? Iba a ir a tu casa por si querías salir a tomar café.


    -Pues ven, tengo algo que decirte.


    -Ya salía.


    Y en diez minutos estaba allí.


    -¿Qué hace mi sobrino aquí?, pequeño, -y lo cogió y lo besó y se sentó en el sofá con él.


    -Le he dado de comer, ten cuidado no lo muevas mucho, se quedará dormido.


    -Pero ¿y Victoria?


    -Eso quería decirte, qué tengo un mal presentimiento.


    -¿De qué?


    -Desde esta mañana tengo al pequeño, dijo que iba a por unas compras y unos regalos, cuando se fue me extraño porque nos lo dimos anoche. Me dejó al pequeño y la bolsa. Con la comida hasta la noche.


    -¿Qué dices?


    -Creo que se ha ido y ha dejado a tu hermano. Y no sé su número y no quiero llamar a tu hermano.


    -Mi hermano está de guardia hasta las doce de la noche.


    -Por eso, mañana tengo que trabajar, pero no es eso, puedo ir más tarde o no ir.


    -Espera -y puso al pequeño en el cochecito y fue a casa de su hermano.


    -¿Vas a su casa?


    -Sí, trae más pañales.


    -Vale.


    -Voy a ver si ha dejado alguna nota o qué.


    Y a los diez minutos venía con un folio doblado y unos cuantos pañales.


    -¿Es eso?,¿se ha ido?


    -Me temo que sí.


    -¡Por dios Logan y el pequeño ahora, ¿qué?


    -Será para mi madre. Y ella no le va a pillar de sorpresa.


    -Puedes leerla- le dio la nota -La he leído -y se la dio.


    -Quizá yo no deba Logan


    -Léela mujer, eres como de la familia.


    En la carta Victoria le decía que no estaban casados, que se iba, que no estaba hecha para tener hijos y que tenía una depresión profunda y no podía cuidarlo.


    -¿Tiene depresión?


    -No lo creo, no quiere cuidar a su hijo ni ser ama de casa.


    -Pero puede trabajar cuando pase la maternidad, yo le daría trabajo en el hotel.


    -¡Qué ingenua!, ¿de qué?


    -No sé cocinera, limpiadora…


    -¿La ves con una bata?


    -La verdad no.


    -¿Y ahora qué?


    -Pues que mi hermano es padre soltero. Eso es.


    -¿Esperamos a que venga?


    -Tú no, yo me quedaré en la casa hasta que venga con el pequeño.


    -Bueno, quédate aquí hasta que cenemos, así lo cuidamos.


    -¿No te importa?


    -Pues claro que no, cuando le dé la última toma, vamos y lo bañamos, le damos de cenar…y a la cama y ya me vengo.


    -Gracias Lola, eres muy amable.


    -No seas tonto. Te ayudaré. Lo malo es cómo lo va a cuidar tu hermano.


    -O mete a una chica o lo cuida mi madre, y ese también se las trae.


    -Me temo que será para mi madre.


    -Pero no puede ella con esa carga, una cosa es ser una abuela y otra tener un niño pequeño con 60 años todas las horas del día.


    -Lo sé.


    -Habla con él, esta noche. 


    -¿Y dónde se ha ido Victoria?


    -No lo ha dicho, seguramente a California de nuevo o a Nevada a Las Vegas.


     


    Cuidaron del pequeño hasta que ella lo baño en casa de Jim, le dio el biberón y lo acostó.


    -Se te da bien.


    -Bueno algo se aprende.


    -Serías una buena madre.


    -Tengo 27 años, esperaré un poco más.


     


    Al día siguiente no se enteró de qué pasaría con el pequeño. Se fue a trabajar, ni lo que habían hablado Logan y Jim.


    Estaba deseando que llegara la hora de salir y hablar con él, ahora en unos días tendría mucho trabajo para cerrar el año. Casi un mes a tope y revisiones y de todo.


    Cuando llegó a casa, llamó a Jim, pero no contestó nadie.


    Y marcó el teléfono de Logan.


    -¡Hola Lola!


    -¿Qué tal?, estoy en ascuas.


    -¿Qué pasa?


    -Imagina, mi hermano vino anoche con un traslado a California por ella y ella se ha ido.


    -¿Y ahora?


    -Ahora se tiene que ir a California.


    -¿Pero ha hablado con ella?


    -No, habrá cambiado de teléfono. Desaparecida.


    -Madre mía!, ¿pero no tiene familia allí?


    -No, su familia es Nebraska y no saben nada de ella desde los dieciséis.


    -¿Y ahora qué?, ¿tu madre va a cuidar la pequeño hasta que tu hermano se lo lleve a California?


    -Él no va a llevárselo.


    -¿Cómo que no?, es su hijo, puede meter a una mujer.


    -Mi padre le ha dicho que es suyo que mi madre puede cuidarlo a ratos, pero que no tiene más hijos, que ahora tiene una vida, tiene actividades, salen viajan, y ¡joder Lola! Lo va a dar en adopción.


    -¿Qué dices?, no puede hacer eso.


    -Si que puede, es el padre.


    -Pero es vuestra familia, ¿cómo pensáis eso?


    -Lola, yo tengo trabajo, vivo solo.


    -Yo lo adopto.


    -¿Cómo? 


    -Que yo lo adopto.


    -¿Estás loca?


    -No, no estoy loca, así podéis verlo. 


    -Lola. Voy para allá.


    Creían que se había vuelto loca, pero… ¿cómo iban a dejar que un bebé, miembro de la familia en una familia que no era la suya. Qué clase de … 


    -¿Con quién trataba?, ¿cómo pensaba la gente? Era su sangre.


    Cuando llegó Logan, el más cuerdo de la familia, se sentó sin decir nada.


    -¿En qué pensáis, es vuestra familia?, el hijo de Jim, si él es así, no lo entiendo y estoy muy cabreada y no tengo nada que ver, pero no puedo dejar que se lo quede otra familia.


    -¡Cásate conmigo Lola!- dijo Logan.


    -Ahora sí que… ¿Cómo?


    -Que te cases conmigo, y lo adoptamos juntos.


    -¿Te has vuelto loco?


    -Se que aún amas a Hugo, que han pasado pocos meses…


    -Los suficiente para saber que no me quería lo suficiente, ni me eligió, como tú y como tu hermano.


    -Pero yo te elijo ahora, sin dudas, me gustas y sabes que siempre me has gustado.


    -¡Por Dios! ¿Y tu hermano qué pensará?


    -Le he dicho que venga.


    -¡Madre mía!, ¡qué nochecita!


    Y en eso llamó a la puerta. Con el bebé. Lola lo cogió.


    -¿Le has dado de cenar?


    -Sí. Y lo he bañado.


    -Lola quiere hacerte una proposición.


    -¿Deshonesta?


    -¡Déjate de bromas que no es el momento capullo!- le dijo su hermano.


    -Lo siento.


    -¿Vas a dar el niño en adopción?- dijo Lola.


    -Sí, mañana voy a los Servicios Sociales, mamá anda llorando pro las esquinas, pero he pedido traslado a California y no hay vuelta atrás y Victoria… ¡maldita mujer!


    -¿No puedes volver?


    -Al menos en cinco años o más no, cuando se pide un traslado hasta que no vuelve a haber plaza. Si me lo dice antes, no lo hago. No tengo ganas de irme, tengo aquí mi casa.


    -Siempre puedes tener casa aquí.


    -La pongo en venta, no la voy a tener cerrada cinco o diez años. Cuando venga, vendré a la de papá.


    -¡Está bien! Vendes la casa. Lola quiere quedarse con Jim.


    -¿Cómo que quiere quedarse con Jim?- y la miró.


    -Que quiere adoptarlo.


    -¿En serio Lola?


    -Sí, en serio, puedo y quiero, y estará con tu familia cuando quieran verlo.


    -Si te casas tendrás otros hijos y espero que elijas bien, pero este será mío, ¿entendido?


    -Sí, lo sé. Es tuyo, nadie mejor que tú. Será tuyo.


    -Tengo contratada a una chica y luego irá a una guardería, por si quieres saberlo. Tendrá mi apellido.


    -Bien.


    -¿Cuándo te vas?


    -En tres días.


    -Mañana hablo con el abogado y que adelante la documentación.


    -Yo la pago Lola.


    -Preparé la habitación para el pequeño.


    -Te puedes llevar esta. Todas sus cosas.


    -Sí, claro y te traigo la cama que tengo.


    -Mañana vienen unos compañeros y lo hacemos.


    -Perfecto. Pediré el día. A ver si en dos días podemos hacer todo, tengo ahora mucho trabajo con el cierre del año.


    -Gracias Lola -y la abrazó y se emocionó.


    -Mis padres van a quererte.


    Sí, todo el mundo la iba a querer. Pero ella no estaba tan segura de quererlos a ellos a ninguno, ni a Logan siquiera. 


    Esa fue la decepción que se llevó con Logan, aunque le pidiera casarse con ella. Bueno era dura con él. Tenía que pensar muchas cosas.


    Y en tres días tuvo un hijo, más rápido…


    Y en tres días el padre desapareció, más pronto…


    Y la familia vino a verlo.


    Y Logan venía a veces y él tenía trabajo y nunca más se supo de la propuesta de matrimonio que le hizo. Fue algo espontáneo.


    Ella estaba inmersa en el trabajo en el cierre del año y amaba al pequeño, era su vida.


    A los tres mes, en marzo, parecía que la familia venía menos, Logan pasaba alguna semana sin llamarla, no era normal. La gente no era normal.


    Y un día que fue Logan, se armó de valor.


    -Logan…


    -Dime…


    -¿La propuesta de matrimonio sigue en pie o fue alguna ocurrencia tuya del momento?


    -Quería que el niño, mi sobrino tuviera un padre y una madre.


    -¿Y ya no?


    -Tengo mucho trabajo, necesito descansar. Lola.


    -¡Fuera de mi casa!


    -¿Cómo?


    -Que te vayas de mi casa, llames a tus padres y que nadie venga a ver al pequeño. Solo puede verlo tu padre y previo aviso.


    -Lola es nuestro.


    -No es nada vuestro, ¿sabes cómo se llama?


    -Jim Peralta.


    -Ese es su nombre. Así que esta es la segunda vez que sales de mi casa y que no volverás a entrar más, ¿entendido? estoy harta y cansada.


    Quería a su niño. Era precioso. Tan bonito, con los ojos grises…


     


    


     

  


  
    Tres años después…


     


    Su hijo era un bicho de cuidado, lo amaba por encima de todas las cosas, pudo ser el hijo de Hugo, aun así, no lo fue. Hugo no la había vuelto a llamar más.


    Solo John venía a ver a su nieto casi cada semana y era el único que se preocupaba por él, quería darle dinero, pero ella no iba a aceptarlo, nadie la llamaba ni siquiera por esfuerzo. 


    Logan se había casado el año anterior, ella no le organizó el evento por supuesto. Jim ni llamaba. Sabía por su padre que estaba saliendo y viviendo con una buena chica. ¡Menos mal!


    Y ella estaba allí sola.


    Le entró una soledad tremenda, ya ni el mar. Ni la casa…


    Y uno de esos días, tuvo una visita. Era un empresario de Miami.


    Un empresario, le dijo a la secretaria de Pedro que quería ver al dueño.


    -Sí ha hablado con Pedro, pero quiere hablar contigo.


    -Dile que pase.


    Lo hizo pasar.


    -Siéntese- le dijo después de saludarlo.


    -Gracias. Bueno, me gusta ir al grano.


    -A mí también- dijo ella.


    -Quiero comprarle el hotel.


    -¿Qué quiere?


    -Comprar el hotel.


    -¿Sí?- y le puso un cheque delante.


    Y ella miró el precio desorbitado.


    -¿Por qué quiere mi hotel?, me gustaría saberlo.


    -Porque tengo un hijo, solo uno y le gusta, ha estado aquí. Y se ha encaprichado, era director de un hotel, no le diré cual, pero ahora quiere ser el dueño y tengo dinero para regalárselo.


    -Supongamos que se lo vendo. La cantidad me la tendría que hacer un tasador.


    -Por supuesto, le daré más de lo que le dé el tasador, dos millones de dólares más o el cheque.


    -Vaya, para pensárselo, pero tengo gente trabajando. Y he pintado y reformado algo el año anterior.


    -Van en los dos millones. No se echará a nadie, el solo ocupará su despacho con una secretaria, su mujer. Y todo seguirá como antes. Sin echar a nadie.


    -Sin echar a nadie, firmado, por escrito.


    -Bien, ¿me deja su teléfono?, quizá me interese.


    -¿En serio?


    -Sí, quizá vuelva a España.


    -Es fácil tratar con usted.


    -Si cumple mis condiciones.


    -Se mejorarán.


    -Bien voy a llamar a un tasador, si quiere lo llamo y viene con su hijo y así ve todo el hotel.


    -Encantado, se dieron las manos.


    -Trabajo con un abogado y un banco.


    -El que desee.


    -Perfecto.


    -¡Ah, dios!, ¿a que se iba a España con su hijo? A Málaga a dónde nunca quiso volver.


    Pasaría por Madrid a ver a su padre y luego se iría a Málaga.


    Pero antes tendría que vender la casa y el coche. Y llevarse solo ropa, nada más.


     


    Una semana después de la tasación, el nuevo dueño cumplió su palabra y ella le vendió el hotel por 200 millones de dólares al contado. Dejó todo, se despidió del personal que lloró y ella también. Pero como le dijo a Pedro que sabía toda su vida, era hora de irse.


    -Sí, mi hija, al menos has conseguido que nos dejes en el trabajo.


    -Sí, ya el abogado se ocupa de todo.


    Ese día fue el último que comió en el hotel, se abrazó al cocinero y a todas las chicas y se fue a casa con una cajita con fotos, como cuando uno se despide del trabajo.


    Al día siguiente entraría el nuevo dueño.


    Adiós hotel Peralta. Ahora tendría otro nombre.


     


    Estuvo con su niño de vacaciones en Orlando, era junio y hasta septiembre no entraría al colegio en España. Llamó a su padre, que estaba encantado de verla en España de nuevo.


    -Me quedaré en el hotel más cercano a tu casa, en el Princesa.


    -Pero hija…


    -Papá, solo serán unos días, me voy a Málaga, he visto un par de hoteles y quiero hacer lo que hacía.


    -¿Por qué no buscas algo menos trabajoso?, solo eventos en Marbella, tendrás si pones de lujo.


    -Eso puede estar bien.


    -Hay gente de mucha pasta. Puedes hacer unas bodas y eventos increíbles, te buscas una buena inmobiliaria, contratas los catering, las flores lo que necesites, y una oficina, un par de personas. Y estás con el niño.


    -Es mejor idea. sí. Lo pensaré.


    -Ya verás que sí.


    Y le dio vueltas a la idea de su padre, un hotel era demasiado, pero en Marbella un buen evento había siempre. Ella podía ponerlo lujoso. Buscar proveedores para la ropa y demás. O poner ella una boutique al lado y una floristería. Todo lo necesario. Comprar unos cuantos locales juntos.


    Iba contenta.


    Mientras estuvo con su chico en Orlando, puso la casita en venta, eso le dio pena, pero a la vuelta, se la quedó una pareja.


    Lo peor de todo fue hacer las maletas, sacar los pasajes en primera y despedirse de John, eso sí le dolía, quería a su nieto, pero ella le dijo que le mandaría fotos. Todos los años para que viera cómo crecía y que si alguna vez volvían, irían de vacaciones a ese hotel y lo llamaría.


    El pobre hombre le dio las gracias y la llevó al aeropuerto. Vendía el coche. Y reservó una suite en el hotel Princesa.


    Llevaba casi 300 millones de dólares y no le diría nada a nadie, ni a sus padres, aunque su padre no era tan ambicioso como su madre y tenía un trabajo bueno.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO NUEVE


     


    En Madrid estuvo unos días, y ganas le dieron de llamar a Hugo, pero no quería saber si estaba casado, ni si tenía pareja ni nada. Sabía que vivía cerca y estuvo nerviosa, pero no iba a dar la casualidad de verlo vamos, le hacía daño recordarlo. Debía reconocer que fue el hombre de su vida.


    Pero la vida tiene casualidades y en la misma puerta del Corte Ingles que entraba con su hijo salía él con una bolsa y la miró.


    -¿Lola?, eres tú, -miró al pequeño.


    -Sí, soy yo.


    -Por dios Lola-y la abrazó fuerte.


    -¿Qué haces aquí?


    -¡Joder Lola!, vamos a tomar una cerveza venga. O un café.


    -Vale -ella también se alegró de verlo.


    Y el niño quería entrar a comprar.


    -Ahora vamos cielo, ven vamos a tomar un helado.


    -¿Es tu hijo?


    -Sí, es mi hijo, pero no es mío, es de Jim.


    -¿Tuyo y de Jim?


    -De Jim solo- y le contó la historia.


    -¿Y lo has adoptado?


    -Sí, es mi niño. ¿Y tú te has casado?


    -No, nada de eso, vamos a sentarnos aquí-dijo al entrar a la cafetería.


    -¿Y tú madre?


    -Murió hace unos meses.


    -¿Cómo?


    -Sí, creí que eran cosas suyas, pero llevaba mucho sufrimiento, al final se volvió caprichosa, egoísta, depresiva. Todo fue culpa de mi padre.


    -Y de ella Hugo, que lo dejó, vivió la vida que quiso.


    -Es cierto.


    -¿Y ahora qué haces?


    -Pues buscando trabajo, tuve que dejarlo en un hotel, no creas que es fácil encontrar trabajo ahora. Así que estoy echando Currículums. He estado un mes de vacaciones o me moría en esa casa, ese piso nuestro vale un pastón, pero es interior. Y llevaba cuidando a mi madre unos meses. Estaba agotado. Me lo quieren comprar. No sé qué le ven.


    -El sitio Hugo.


    -Lo venderé y me compraré un apartamento, no sé ni dónde, Madrid me agobia.


    -¿No te has enamorado?-, dijo mirándolo, era un hombre ahora, más maduro como ella.


    -No, he tenido relaciones, muy cortas, tan cortas… pero como de ti Lola, jamás. ¿Y tú?


    -Tampoco.


    Y le cogió la mano.


    Y cruzaron sus dedos,


    -No te he olvidado, Lola.


    -Yo a veces sentía rabia, de que hubieras elegido a tu madre por mí. Quizá fui egoísta.


    -No, no eras egoísta, pero no podía dejarla Lola, sí que era algo egoísta, pero no estaba bien ni emocional ni mentalmente, por eso estaba agotado. ¿Como se llama el pequeño? 


    -Jim, como él.


    -¿Jim quieres un helado?


    -Sí.


    -Pues ven conmigo Jim, vamos a por un helado. Y el chico pidió uno de chocolate y nata.


    Y ellos pidieron un café y tarta.


    -¡Ojalá hubiese tenido un hijo contigo, Lola!


    -Lo tuviste.


    -¿Qué dices? 


    -Sí, pero lo perdí al mes.


    -¿En serio?, joder Lola no me digas eso, y se emocionó.


    -¿Está llorando mami?


    -No solo tiene alergia en los ojos.


    Y ella le contó como ocurrió todo, los tres años que había pasado sin él.


    -¿Y has vendido el hotel?


    -Y la casa.


    -¿Y qué vas a hacer?


    -Me voy a Marbella -y le contó sus planes.


    -¿No vas a comprar otro?


    -No, voy a seguir los consejos de mi padre.


    -Tendrás que comprar varios locales en el centro. Y juntos.


    -Lo sé, por eso necesito un buen compañero.


    Y lo miró.


    -¿Quieres que me vaya contigo?


    -Sí, quiero que te vengas conmigo al mar.


    -¡Joder Lola! el primer evento será casarnos.


    Y ella se rio.


    -Puede ser.


    -¿Te quedas conmigo en casa hasta que la venda? Tengo dinero e invertiremos juntos.


    -Me quedo sí, no tenemos prisa, salvo buscar un colegio para Jim antes de septiembre.


    -Mañana hablo con la pareja que quiere comprarme el piso y nos vamos.


    -Sí.


    Nunca se había arriesgado tanto en su vida, pero es que su vida había sido siempre Hugo.


    -Adoptaré a Jim, seré su papá.


    -¿Eres mi papá?-dijo el pequeño.


    -Sí, soy tu papá.


    -Mira mamá tengo un papá, -y ella se reía.


    -¿Crees en el destino?


    -Creo.


    -Yo también pequeña andaluza. Tú eres mi destino. Venga vamos al hotel y te vienes a casa.


    Y allí estuvieron quince días maravillosos, hacían el amor como cuando estaban en Miami, se reconocieron, sus cuerpos, sus besos, su amor, y cuando acabaron toda la documentación, cenaron con su padre, y al día siguiente tomaron el AVE a Málaga. Y allí un taxi a Marbella.


    Alquilaron una casita en la playa.


    Y empezaron por comprar, una casa en la playa, en una urbanización preciosa. La inmobiliaria iba a ganar con ellos.


    Era preciosa, con jardín y piscina y con más de setecientos metros cuadrados, una chica para la limpieza, un colegio cerca para el pequeño, dos coches nuevos…


    Y una vez decorada toda la casa. El pequeño entró al colegio.


    Esa noche una de tantas que tenían sexo, tanto como antes…


    -Nena, estoy molido y no hemos empezado.


    -Lo sé cielo.


    -Ven aquí, que echo de menos esas tetas que tienes, ¡cómo me pones!


    -Siempre estás igual…


    -¿Pero te hago feliz?


    -Mucho. Eres el primer amor de mi vida.


    -Y tú también eres la mujer de mi vida. 


    -¿Y el resto?


    -Nunca fueron amores, nena.


    -¡Estás más bueno!...


    -¿Después de tres años?


    -Con 30, estás genial. 


    -¿Y qué haces que no me tocas?


    -Ummm… ¿quieres que toque?


    -Como tú sabes.


    -¿O quieres que te chupe?


    -Eso es un extra, lo mereces.


    -¿Por qué?


    -Por querer a mi hijo.


    -Es mío también, me dice papá.


    -Tantos años sin ti…


    -Ya no más.


    -¿Has visto a tu madre?


    -Sí, pero no quiero que sea nuestra inmobiliaria, ella trabaja en Málaga capital y no quiero que sepa lo que tengo.


    -Si me queda dinero, todo a medias- le decía a Lola.


    -No te preocupes Hugo, tengo del hotel.


    -Y yo de la casa de Madrid y de lo de mi padre.


    -Te pondré un buen sueldo.


    -Boba ven aquí y ponme de otra manera.


    -¿Cómo?


    -Como me pones, en serio ¿no has tenido sexo ni con Logan?


    -Ni con Logan ni con nadie.


    -Eres una mujer tremenda.


    -Y no te quiero ver con otra, que lo sepas. Eres mío.


    -No se me ocurriría. Si te quiero boba. Siempre te he querido y he sufrido tanto por ti… pero no te quisiste venir.


    -No era el momento.


    -No, me encanta la casa y la playa. Y este sol de Málaga.


    -Sí. Me encanta.


    -Mañana tenemos que hacer planes para el negocio.


    -Sí, trabajaremos en casa y hacemos listas, de lo que queremos y cómo, hay que buscar primero los locales decorarlos y buscar proveedores, una página web, un informático debes tener nena.


    -Lo contrataré.


    -Floristería, boutique, y un pequeño bazar donde tener copas, cubiertos, manteles y demás


    -Y un catering.


    -¿Con chicos y cocinero o lo contratamos?


    -Vemos las posibilidades.


    -Vale, eso vemos las posibilidades. Creo que mejor contratarlo. Si más adelante queremos… si no, debes que tener cocinero chef, cocina…


    -Si mejor contratamos. Y unas cuantas furgonetas pequeñas para cada tienda con el logo Peralta.


    -Me encanta.


    -Pues deja eso para mañana -y ella bajó a su miembro.


    -¿Me vas a poner contento?


    -¿Te pones contento?


    -Me pongo duro y lo sabes, me pones duro tú como nadie, para explotar.


    -¡Ah, dios nena, buff!, ¡ah joder Lola, -y ella lo hacía explotar y saltar por los aires.


     


    Siempre le hacía Hugo el amor de manera imprevisible, a veces salvaje a veces inesperado si no había nadie y aunque hubiera en casa. Era un hombre sexual. Era perfecto.


    Se dejó barba y la mataba cuando se metía entre sus piernas.


    -¡Ah, dios nene!, esa barba me mata.


    -¿Estoy bien?


    -Sí, estás guapísimo.


    -Y yo estoy mejor que nunca, bandida.


    Mira casi nos pilla- dijo Hugo por la mañana. Era sábado y el chico se iba a su cama


    -¡Ven aquí pequeño! -y lo metía entre ellos.


     


    Para Navidad abrieron su empresa, preciosa, completa. Con todo lo que habían programado y el catering aparte del hotel que eligieron.


    Tenían vestidos de gitana, de novia, comunión, bautizos, de vestir para bodas, caros, elegantes, con todos los complementos. La tienda era enorme y la llevaban cuatro personas dos chicas y dos chicos. Tenían hasta colecciones de pasarelas. Y una floristería preciosa.


    Ellos tenían una gran oficina decorada. Un chico en una oficina con la página web. Buscando eventos y clientes.


    Y un bazar con dos chicas. Todo al lado uno de otro, con nombre: Eventos Peralta.


    Ellos llevaban la contabilidad, nóminas, etc. Y la empresa, sobre todo Hugo y ella más encargada de relaciones públicas , lo que faltaba y a veces atendía a clientes exclusivos.


    Claro que su primer evento fue casarse, como dijo Hugo.


     


    Y en tres años eran la empresa de eventos de moda de Marbella, tenían un hotel para celebrar los eventos, y ganaban un dinero por ello, una comisión, pero ellos se encargaban de la decoración y el hotel ponía el catering, hacían cuentas y les conseguía a los novios la suite nupcial.


     


    Todo era maravilloso. Su hijo Jim cumplió seis años y era un niño tan bueno…, Hugo quiso tener un hijo con ella.


    Y a los treinta y cinco, eran tres chicos los que tenían. Hugo, Jim, y la pequeña Marta en honor a su tía.


    -Nena tenemos un pedazo de familia.


    -Sí, somos una familia ahora y querías dos.


    -Pues tengo tres. Iguales para mí.


    -Te quiero por eso tanto… Madrid.


    -Ven aquí andaluza trabajadora.


    -Tú eres trabajador también.


    -Pero nos gusta el trabajo.


    -Y tenemos los fines de semana libres ahora para nuestros hijos.


    -Para eso tenemos a los dos organizadores que hemos contratado, no podemos con todo y nos da dinero.


    -Sí, comprar los locales fue lo mejor, imagina alquilados.


    -¿Puedo alquilarte esta noche?


    -¡Qué bobo sigues siendo!


    -Y tú qué buena sigues estando.


    -Si no te llego a encontrar en Madrid…


     


    -Te hubiese llamado.


    -¿Sí?


    -Sí iba a llamarte. Y me hubiese ido.


    -Mentiroso.


    -Que sí mujer.


    -¿No me crees?


    -No- rio ella.


    -Espera y verás.


    Y entró en ella como un salvaje, a veces y a ella le gustaba.


    -¡Loco!


    -Sí, loco me tienes. 


    -Así me gusta mi hombre.


    -Que solo sea tu hombre, que veo cómo te miran.


    -Tienes una mujer guapa.


    -Y vanidosa -y la penetraba fuerte, posesivo.


    -Eres mía -le decía y mordía sus pezones y levantaba sus caderas para entrar en ella y se volvían locos, hasta alcanzar un orgasmo que era íntimo y suyo, salvaje y mojado.


    Y se quedaba en su cuerpo.


    -¡Ay, mi amor!, ¡qué loco estás!


    -Sí, pero te gusta así.


    -De todas maneras.


    -Deja que me recomponga.


    Y se la puso encima.


    -Cabálgame nena, me gusta.


    Y ella cabalgó a su hombre hasta que cayó sobre él uniendo sus sexos. Pegando sus pechos, jugando con sus lenguas, apagando sus gemidos.


    -¡Ay, Lola!


    -¡Ay, Hugo!


    -Mi niña, ¡cómo me pones!…
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